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Documentos de la Santa Sede

lJA CRUZADA MUNDIAL DEL ROSARIO EN LA AME R.ICA LATINA
VOTOS Y BENDICION DE SS. JU AN X X II I

A n1¿estro querido Hijo Patricio Peyton, S acerdote
de la Conqr eqacián. de la Santa. Crue.

Hemos tenido opor tunamente noticia de que, comenzando una nu eva etapa
en ese apostolado tan caracte r ístico que distingue vuestra vid a, qu er éis ahora
intensificar en las tierras de América Latina, la devoción al Santo Rosario ex­
poniendo, con el apoyo de la técni ca cinematográf ica, el signif icado, valor y ex­
celencia de sus misterios.

Tal in iciat iva ha caus ado paternal complacencia en Nu estra alma en la que
repercute, suscitando sentimientos de gozo, todo lo qu e est á enca uzado a fomen­
tar el culto a la excelsa Madre de Dios y a su vez contribuye a aumentar la pie ­
dad de los fiel es.

La circunstancia de realizar esta empresa en un Continente donde las cate­
drules, templos y ermitas conservan esculpido en piedra Un arraigado amor a
la Virgen. Nos lleva espontáneamente a desear que, así como en un día ya le­
jano llegó una carabela con el nombre de María - el mismo nombre que los
Mision eros irán ponielldoen la cima, en la llanura, en la selva- así ta mbién
hoy vuestra misión, doquiera los Ordinarios del lugar os llamaren, pen etre en lo
profundo de los corazones, en lo íntimo de las familias , dejando abundantes
y perennes frutos de salvación.

El Rosario, 1'nvitaá án a 1tna m:d(¿ 'ín tegramente cristiana.

Sin duda que los individuos, cualquiera que fu era la situación de esp ir itu
en que estuv ier en, podrán encontrar en el piad oso eje rcicio del Santo Rosario
una invit ación a conformar más su vida según las exigencias cr ist ianas y un
manantial de gracias ub érrimas que los ayuden en el fiel cumplimiento de sus
deberes.

Las almas hu érfan as de fe e indecisas de ánimo, a qui enes tanta f alt a hace
un a ayuda mat erna, tendrían que superar sus cr isis de oscuridad y de desaliento
ante la contemplación de la Virgen María que da al mundo un Dios Red entor
y qu e aparece colmada de tesoros de miseri cordia para cuantos a Ella acuden con
disposición sincera y confianza filial : Ella que es Madre de la Divina Gracia.
Refugio de pecadores y Salud de enfe rmos, desea. siempre actuar estos títulos
en quienes la invocan conscientes de su necesidad.

Aqu ellas ot r as almas que, impulsadas por altos ideales de inmolación, quie­
ren asociarse Con el ofrecimiento de sus activida des y de su misma vida a la
,obra red entora de Cristo podrán asimilar, a través ele los misterios dolorosos,
todo lo que desde Getsemaní al Calvario se exigió a. los Corazones de Jesús y de
María y, consiguientemente, todo lo que se pide a quien considera unido en es­
píritu al varón de dolores y se propone viv ir como hij o de un a. Reina de Mártires.

Tratando de imitar los ejemplos qu e cada mister io del Rosario encierra y si­
guiendo huellas tan admirables, se hallará la manera práctica y fácil de orientar
y confortar cr ist ianament.e la propia existencia la cual de tener f ija esa consola­
dora meta de biene s inmortales que la Madre subida a los Cielos ya goza y que
el Señor prometió a sus siervos buenos.
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JO ANNES PP. X XIII

El Iios ario , gala1'dó'n éspv/'itual par« la-s Familias.

Si el Rosario es un medio tan convenie n te .v ef icaz para qu e los individuos
se pongan en contacto con Dios y atraigan sobre ~; í cúmulos de gracias mediante
la valio sísima intercesión de la Virge n, estamos per su adidos de qu e a las fami­
lias se les proporciona con esta forma tan saludable de oración una garantí a
para obte ner las bendi cion es del Cielo a la vez qu e una escuela para forjars e
en las virtu des.

Cuando padres e hijos, al caer de las jornadas , se unier en en el rezo del
Rosario para juntos admirar los ej emplos de trabajo, obediencia y caridad qu e
r esplandecieron en la Casa de Nazaret ; para juntos ap r ender de la Madre a su ­
frir con ente reza y serenidad af rontando dign a e intrépidamente las difi culta­
'des terrenas; para adqu ir ir el sent ido verdadero de los acontecimientos de esta
vida ; en verdad qu e entonces se lograr ían con más facilidad los arduos fi nes
encom endados al hogar doméstico, las f amili as se conver t irían en san tua r ios de
paz "j' descenderían a raudales sobre ellas los favor es divin os hasta el inest ima­
ble de la vocaci ón sacerdotal o religios a.
. Es cierto que Nuestra mirada de Su pr emo Pastor reposa al ima ginar

esos grandiosos espec táculos de fe y de am or hacia la Virgen María que en -torno
a sus t emplos - tantas veces hitos señeros de la misma historia nacional- of re­
cen los pueblos de América Latina testimoniando simultáneam ente que la civili­
zación para ser genu ina ha d e estar en contacto con lo esp ir itua l y ete rno. Y,
'cuánto se dilataría Nu estro coraz ón si, al repasar esas Nobles Naciones, tan
qu eridas por Nos, sorpren dié ramos que desde el seno de las familias esp arc ida s
por tierras tan distantes ent re sí suben las mismas palabr as del Ave María,
insi stentemente r ep etidas en loor do la Reina de Am éri ca , como tes t imonio de
unidad espiritual y como mensaje de serenidad y de concor d ia !

Con ardientes deseos de qu e las almas, las familia s, y las na ciones r ecaben
copi osisimos frutos del Santo Rosario ped imos de corazón al Señor que os asis ta
con sus gr acias, am ado hijo , en vu estro empeño . E n prend a de tales dones Nos
comp lacemos en otorgaros Nu estr a B end ición Apostólica qu e gustosamente ex­
tend emos a cuantos os ayudan en estas t areas y a cuantos en sus hogares honran
con tan lau dabl e pr ácti ca a la Rein a del Cielo y de la ti erra .

Del Va t icano , 1~ <le Mayo de 1959

La Misión de María para el Rosario en Familia

Por Javier .M:' Echellique

E l P. Pairick. Peuto m.

Desd e hace 17 años un religioso de la Congregac ión de Santa Cruz, el P.
PatrlckPeyton, promueve en el mundo enter o un gran movimiento en favor .de
la oración en familia concre tamen te del Rosari o en f amilia. El P . Patrick
P eyton t iene hoy 50 añ os de edad : n ació en Irlanda y a los 19 años marchó

_a los Estados U nidos como emigr ante p ara bu scar en aquel país el pan de cada
I día con el traba jo de sus manos, En Norteamérica encontr ó el camino de la
vocación rel igiosa ingresan do en la Cong regación de Santa Cruz. P oco antes de
su orden ación sacer dotal una gravísima enfermed-ad estuvo a punto .de impe­
dirle el acceso a la cima del sacer docio, En aquella ocasi ón él P. P eyton 'compr o-
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b ó la omnipotencia sup licante de la Virgen María: "Cuando Dios quiere una
cosa -ha r epeti do el P . Peyton millares de veces-, la hac e. Cuando la. Virgen
quiere un a cosa, la p ide. Y Dios no puede negar nada a su Ma dr e". .

El 'P . P eyton san ó de su enferme dad, re cibiendo conello una prueba del
amor de Nuest r a Señora. Desde en tonces cont ra j o una deuda con la Virgen.
"Fué un domingo durante un retiro espir itual - explicó más tarde- el último
domingo de E nero de 1942, cuando me vino al pensamiento la ide a de pagar la
deuda que había contr aíd o con Nu estra Seño r.a implantando de llu evo el Ro­
sario en fam il ia". El t r abajo comenzó modestamente con un grupo de estud ian­
tes. Pero poco a poco el movim iento, con su esp léndido mensaj e, fue difun­
diéndose por el mu nd o entero . Hoy el P. Peyton ha r ecorrido 270 diócesis en
todos lo~, cont inentes. Con enor me fruto espiri tual más de die:'. millones de per­
sonas han suscr ito el compromiso de r ezar diariamente el rosar io en sus hogares.
El P. ,P eyton ha visitado E stados Unidos, Canadá, Inglaterra, Irlanda, E s­
pafia, India, Pakist án, Africa del 'Nor te, del Sur y del Es te, Ceilán, Birma­
nia, Aust ral -a, Nu eva Zelanda, Filipinas, Thailandia y Malasia, Bélgica,Fran­
eia, Alemani a, Ttalia, P or tugal, Suiza.

Su activ ida d ~- la de sus colabor adores se concr etan en dos campos funda­
mentales :

L as crueiulas dioceeomas del R osa,?'/¡o el! Fwrnilia, que const it uyen una au­
t éntica misi ón popular, cuy o obj etivo concre to final es la obtención de compro­
misos escr itos, pr ometiendo el rezo diario del Rosario en famili a.

Los ó1'ganos de la opinió,n pública. Desde él primer instante el P. P cyton
ha tenido la preocu pación de preparar un clima propicio en favor de la or ación
familiar, u til izando para ello los grandes órganos de la opini ón pública: ' "

La. Prensa, y la. propagandaescr it a · e ~l gener al con intensas y eficaces cam­
pañas en los.peri ódieos, en las revistas, CO I1, la edición y difu si ón de millares de'
foll etos.

La Radio. Aparte de las innumerables cam pañas de r adio qu e acomp añ an a
las cr uzadas diocesanas, bajo la inspiración del P. P eyton se han creado dos
importan tes ser ies seman ales de progr am as r adiofóni cos, titulados : "'l'EA'rR O
FAMILIAR" Y "TEATRO MARIANO", que con éxito magnífico se t ran s­
mitenIninterrumpidamente en Norteamérica, Canadá, España y otros países.

T elevis ión. Solamente en Norteam érica los program as de T. V. de] P. P ev­
ton tuvieron 774 t ran smisiones el año 1958. En Españ a el P. P eyton ha in iciado
un programa de T. V. titulado : "Teatro ele la Familia". Tan to para la ra dio
como para la T. V. han colaborado Con el P . P eyton los mejores guion istas de
H ollywood y los más célebres actores y actr ices.

CÚIe. El P . P eyton ha r ealizado diez películas cinematográf icas vá lidas
también para los programas de T. V. Per o su obra más gigan tesca en este cam­
p o ha sido la producción "Los Misterio s del Rosario", 15 pel ículas en color de
media hor a de duración cada una, que narran la historia de dichos misterios.
L a obra ha llevado cuatro años de t rabajo, un costo qne se acer ca al millón de
dólares y ha utilizado 30 actores principales, 120 secu ndar ios y 10.000 extras.
Para f inanciar esta real ización, que es hasta el p resente la más notable del
cine religioso, el P. Peyton recogi ó limosnas en tod os los contine ntes. Antes de
iniciar el gran lanz ami ento de estas películas por el mundo, el P . Peyton COIl
resultados sorprenden tes, ha realizado tres grandes pruebas : E xh ibición en la
" Civitas Dei" de la exposición de Bruselas, estreno mundi al en Madrid durante
la Seman a Santa de ] 959, Y utilización de las películas del Rosar io como efic az
instrumento de la magnífica Cruzad a del Rosari o en F amil ia, celebr ada 'en
Brujas (B élgica ) dud ante los meses de Mayo J' .Tulio de 1959. La s pel ículas
del Rosario exis ten en versión españ ola, inglesa y fran cesa .
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L os Poniíj ices y el P . Peyton

Tanto Pío X II, de f eliz recordación, como Juan XXIII se han manifestado
reiteradas veces en favor del movimiento en pro de la oración en famil ia que
fundó y d irige el P. P eyton. La Cruzada Mundial del Rosario en Familia ha
recibido cinco documentos de los dos últimos Rom anos P ontífi ces.

Carta de 1'10 XII de 14 de julio de 1952 al Cardenal Griffin, arzobispo
de Westminst er, sobre la oración del Rosario en f amilia con ocasión de la cru­
zad a organizada en aquell a arqu idiócesis.

Carta de P ío X lI al P . P eyton de 2 de noviembre de 1955, "reiterando
nuestras palabras pat er nales de aliento a los Rev erendos P relados , que ayudan
con verdader o celo este esf uerzo tan loabl e y a ti , amado hijo, que colaboras
con los Pastores del rebaño de Cri sto, ayudándolos para extender la Cruzada
del Rosario en Familia cuando pi den tu ayuda",

Carta ele Pío X II al P . P eyt on de 4 de abril de 1958, sobre las películas
del Rosario, realizad as " después de varios años de laborio sa preparación e in­
trépida perseverancia. Bi enaventurado ser á el creyente - escribe Pío XII­
que tenga la buena fortuna o por mejor decir , la preciosa gracia de ver estas
películas. Nos esperamos sinceramen te que su número sea legión" ,

Carta de P ío X II al P , Peyton de 14 de ener o de 1948, elogiando los pro­
gramas de radio del "Teatro Familiar": "Puedes contar con entera confi anza
querido hij o, con la ayuda moral y las oraciones del P adre universal de la tan
perseguida "Casa Cr ist iana" para que tu s programas de radio sean un modelo de
rev erencia e instrucción expresando así uno de los deseos más codiciados de
nuestro corazón".

Carta del P ap a Juan X XIII al P . P eyton de P de mayo de 1959 sobre
la "Misión de María" para el Rosario Familiar en Latino-América: "La cir cuns­
tancia de realizar esta empresa en un continente donde las catedra les, tem plos
y ermitas conservan esculpido en pi edra un arraigad o amor a la Virgen, nos
llegan espontáneamente a desear que, así como en un dí a ya lejano llegó una
carabela con el nomb re de Maria. - el mismo nombre que los misioneros irán
poni endo en la cima, en la llanura, en la selva- así también hoy vuestra mi­
sión doquier a los Ord inar ios del lugar os llamaren, penet re en lo profundo de
los corazones, en lo ínt imo de las fa milias, dejando abundantes y per enn es
frutos de salvación".

Los cuatro obietioos de la "IVHsiJn de Ma1''Í(¿ para el Bosario en F'aml ilia".

Como ha manifestado con gran precisión S. S. el Papa Juan XXIII , la
realización de las películas del Rosario abre "una nu eva etapa en ese apostolado
tan caracte ríst ico qu e distingue vu estra vida, quer éis ahora intensificar en las
tierras de América Latina la devoción al Santo Rosario exponiendo, con el a­
poy o de la técni ca cinematográf ica, el significado, valor y excelenc ia de sus
mist er ios" .

E sta auténtica Misión ele lVIaría para el Rosario en F amilia busca cuatro
obj etivos concr etos :

Lnetruccion. solamente el conocimiento seguro de las verdades f undamen­
tales de la revelación cr istia na puede const it uír la base in conmovible de un mo­
vimiento efi caz en fnvor de la oración en f amilia. P ara dar esta instrucci ón de
un modo directo, popu lar y masivo, las 15 películas en color sobre los Mist er-ios
del Rosario constituyen el mejor ca t.ecismo de que la I glesia puede disponer
hasta el presente. Desde la Anunciación a Nuestra Señora hasta su Asunción
y glor ificación, los misteri os fundamentales del Rosario, de la Redención P11

Cr isto, de la P asión ? M:uer te del Salva dor , de su Resurrección , de la Ven ida
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elel Espíritu Santo para constituir la Iglesia y de la Asunción de Nuestra Se­
llara a los cielos, se mues tran an te los ojos de los esp ectador es en estas hist o­
ri as ceñ idas fie lmen te a la r evelación del Nuevo 'I' estamento .

Además la instrucción se completa con las breves pláticas que el P. P eyton
pronuncia desde la pantalla al fin al de cada misterio.

Oración: El movimiento qu e dirige el P . P eyton es esencialm ente espiri­
tu al y sobrenatu ral. Tiene como objetivo convocar a los indiv iduos y a las fami­
lias a la oración. En un a época en que el materialismo y el din amismo de la
vid a mod erna exaltan los valor es mater iales y la ef icacia de la acción , el Rosa­
rio en Familia viene a combati r esta doble herej ía de nuestro ti empo r ecor­
dando la primicia del esp ír it u, la ef icacia de la oración que ex ige al hombre la
actitud humi lde, el re conocimiento de que por encima de la cr eación visible
y de los adelantos de la té cni ca está la su prema verdad de un Dios per sonal,
Creador del mundo y Redentor d e la humanidad. Cu ando el hombre se pone
de rodill as, se sitúa en el camino de la verdad y de la salvación.

fi'a.milia.: siendo la fam ilia la célula fun damental de la sociedad, si ella se
derrumba todo se derrumba. En nuestros días la institución familiar se ve ase­
diada por los peo res y más fuertes enemigos, que hay a podido tener en la histo­
ri a de la humanid ad: el div orcio, el control ilícito de la natalidad, el libertina­
je de los esposos, la incuria 'en l a educación de los h ijos, etc., etc. La familia
se halla am enazada cuando la am enaz a se cierne sobre su unidad espiritual.
E s prec iso salvar la unidad familiar. P ara ello hay que situar a la familia en
el área de Dios. Hay que r eavivar su f e r eligiosa, hay qu e hacerle r econocer
su indigencia espiritu al, su imposibilid ad de la fecundidad y de la educación
si no r ecibo el auxi lio divino. Para recibir estos dones tie ne que pedirl os a Dios
por me dio de Aquella a qu ien el Señor escogió como medianer a de todas las
gracias y como omnipotencia suplicante . " La familia qu e reza unida permane­
ce unida" . .

Devoción auténtica a Nuestra Señora : solamen te una r ecta y seg ura ins­
trucción cr istiana y un a exaltac ión dé los valor es espirituales pueden consti­
t uír el cimiento para qu e la d evoci ón a la Virgen María sea aut ént ica. Por des­
gracia la ignorancia r el igiosa ha. conve rtido en muchas ocasiones esta devoc ión
en unas p rácticas casi supersticiosas, que hacen compatible el culto a la Virgen
con el incumpl imien to de los elementales deberes de la moral natural y de la
éti ca cristiana. La Misi ón de María para el Rosario en F amil ia qu iere comba t ir
estos peligros y coope rar con todos los pastores de la I glesia a la r ealizaci ón
y difu sión de una aut éntic a devoción mariana para salvar las fa milias individua­
les y la gran familia de la humanidad.

Dbjetiuo« concretos de 'Zas películas del R osario

El nuevo inst ru mento de ap ostolado de que dispone la Misi ón de María
para el rezo del Rosa r io en fam ilia es, como hemos indicad o, ante rio rmente,
las 15 películ as en color sobre "Los Miste ri os del Rosario" . El uso de estas
películas ti ene unos obje tivos precisos :

Llenar el ambiente de u na ciudad, de una villa, de un poblado o ele un
caserío, de espíritu relig ioso por medio de las exhibiciones cin ematográficas
qu e pueden realizarse en sa las cer radas o bien al aire libre.

Convertir los cines, o en su ' caso las plazas públicas, en templos haciendo
qu e los espectadores se instruyan contemplando los mi sterio s del Rosario que
son [os misterios fundamentales de la fe cristiana y escuchan do los mensaj es
directos del P . P eyton cuy a presencia pued e multiplicarse gracias a la técni ca
cin ematográfica. De est a suerte un espectáculo de gran calidad técnica y ar-
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t ística const ituye al mismo tiempo una singular predi cación qu e in cr ementa la
fe, qu e estimula al arrepentimiento, acr ecienta la cari da d y difunde la au tént ica
devoción a Nuestra Señor a..

Realizar una gran misión popular en favor de la. oración y de la unidad de
las familias. La exh ibi ción de las películ as del Rosario da pie par a una actividad
complementari a de apostolado directo: reuniones del cler o y ór denes religiosas,
dirigentes de los colegios cató licos, del Apostolado Seglar, etc . etc., y la op inión
pública: artículos, reportajes, críticas en los periódicos, program as de radio y
(le televisión para los que la obra del P. P eyton dispone de un ad ecuado mate­
ri al : dossiers de prensa, grabaciones en cinta magnetof ónica, pelí culas cor tas
para la. T. V., etc. etc.

Por último, la Misión de Mar-ía no debe olvidar qu e su obj etivo concreto
final no es tan sólo una labor de instrucción o una campaña difusa de p ropa gan­
da religiosa, sino la incorporación del mayor númer o de familias al movimiento
lid Rosario.

Con estos medi os, avaluados por la exper iencia de 17 años de incesante
activ idad, el P. Peyton y sus colabora dores qu ieren ini ciar un a nueva etapa
del movimiento mundial en favor del rezo del Rosario en fam ilia . P or lo qu e
resp ecta a los países ele Amé ri ca Lat in a la au gusta y conmovedora carta perso­
nal ele S . S. el P apa -Iuan XXIII dirigida al P . P eyton el 19 de mayo del pre­
sente año constituye el mejor estímulo para iniciar y extender este movimiento
en las diócesis de aquel continente, acudiendo allí donde los r espectivos Pre­
lados lo solicit en .

El Padre Peyton habla sobre su Campaña
del Rosario

lVIADRID , 2.-Después de su nueva cam paña en la di ócesis de Bruj as
(Bélgica ) , el Padre Patricio Peyton, fund ador y Director de In Cruzada Mun­
di al del Rosario en F'amilia, acaba de regresar a Madr id , donde ti ene estable­
cido el má s importante Cuartel General de esta obr a gigantesc a de la fe ma­
ri ana, De las 270 cruzadas diocesanas que ha llevado a cabo en todos los con­
ti uentes, la. de Brujas ha sido una ele las mejo r es en .r esu ltados, y el lema de
"IJa famili a qu e reza unida permanece unida" ha pen etrad o con éxito en mi­
llares de hogares belgas. El P adre P eyton, alto, de pelo ya plateado aunque
sólo t iene 50 añ os, los ojos muy claros, azul es, el e bue n irlandés ; con el Rosario
sie mp re en tre sus manos enor mes, nos r elata algunos pormenor es de esta nueva
cruzada :

-Qué impresiones trae ust ed de B élgica ?
- l iJIne jo rables. Ataba de recibir un telegrama en el qu e me comunica n

qu e han sido 861.000 per sonas las que firmaron el compromiso ele r ezar el
Rosario en Familia. Nu estras pelícu las de los Misterios del Rosario, re alizad as
corno se sabe en E spaña, han contribuido enor memen te a esta gran victo r ia .
Un eje mplo : en un a sola seman a hemos dado 92 proyecciones. Nu est ro equ ipo
técni co recorrió unos 10.000 kil ómetros realizando esta labor . La colaboración
de' la P rensa, la Radio y la 'I'. V. ha sido ejemplar.

- Cuál es, a su juicio, el medio más ef icaz P J1 estas campa ñas?
- Es una labor de tipo sobrenatural, la oraci ón y el sac rific io siempre

son los primeros ; pero en el orden apostólico, pi enso qu e el instrumento más
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eficaz es el contacto personal, la visita familia por familia, pidiéndoles el rezo
diar io del Rosario, confirmado con una promesa escrita.

--y cómo organiza usted esta visita familiar ?

- - A base ele parejas de hombres, que se ofrecen a hacer este sacrificio por
amor a Nuestra Señora. En la reciente campaña de Brujas, que es una dióce­
sis con un millón de bautizados, (casi el 100 por 100 de resultados positivos,
según la cif ra que he dado antes), 40.000 hombres, de dos en dos, visitaron
prácti camente todos los hogares de la diócesis ; católicos, social ista s y comunis­
tas . . .

- Cómo han rea ccionado los no católicos ?
-T.Jas reacciones han sido sorprendentes. P or ejemplo : en una barriada

ele una pequeña parroquia, en la que habitaban 34 familias socialistas, sola­
mente dos de ellas rehusaron firmar el compromiso del rezo del Rosario . "No
iremos a misa, pero rezaremos el Rosario en familia".

-A qué atribuye usted esta reacción tan or iginal r
-----<Hay diócesis como la de Brujas con un sedim ento católico , que ni el socia-

lismo ni el comunismo han podido suprimir. Ciertamente, sólo un 50 o 60
por ciento 'cumple con la Iglesia; pero en los no practicantes, a la hora de
morir, subsiste el amor a la V,irgen María. Y por eso, cuando Ella ha llamado
a su puerta, no le han negado la entrada a sus hogares. Es un resultado muy
prometedor, del gran retorno a la vida cr isti ana.

I
-Cuáles han sid o los actos principales de la campaña de Brujas ?

-La campaña duró diez semanas. Tuvimos siete reuniones con el clero de
toda la diócesis, y una trascendental concentración de 9.000 educadores cató­
licos: religiosos, religiosas, maestros y maestras seglares ... Hubo, además, cua­
tro grandes concentraciones. Jamás la Diócesis asist ió a reuniones masivas tan
imponentes: 75.000 personas en Kotrick j 60 en Roselaro , 35.000 en .Brujas y
10.000 en Moskroam . . . El Señor Obispo de Brujas, Monseñor De' Sm edt,
apoyó muy activamente esta labor .

-Cuenta usted con la colaboración española en su Cruzada ?
-Naturalmente. El Instituto de Misioneras Seculares, fundación española

moderna, me ha proporcionado un excelente equipo, gracias al cual se lleva
adelante el trabajo de nuestro cent ro de Madrid y la organización d e nu estras
campañas en los diversos paí ses. La Obra de la Propagación de la F e, que di­
r ige en España Monseñor Sagarmínaga, me ha prestado, por medio de su Se­
cre tario Nacional, el P adre Echenique, un constante y eficaz servicio, sobr e
todo en las tareas d e la Prensa, Radio, Cine y Televi sión.

- Cuál es aquí su trabajo concreto en este campo ?
-Aparte de las películas del Rosario, desde hac e años mantenemos en

Radio, gracias a la generosa cooperación de una impor tante cadena, el programa
semanal del "Teatro Familiar". La Televisión , con un entusiasmo que qui ero
ag radecer también públicamente, nos abrió las puertas con Un programa espe­
eial del "Teatro de la Familia", que se da todos los jueves a las 10.30 de la
noche. España es el primer país que de manera regu lar ha incorporado el "Tea­
tro de la Familia" a la 'I'e levisi ón , Los guiones son excelentes.

El Padre Peyton saldrá para Munich en los próximos días. Es probable
que su Cuartel General de Madrid tenga que añ adir a su mapa de operaciones
un nuevo país: la Alemania Occidental, Después, ha de volver a Estados Uni­
dos, y desde allí pasará a Chile para organizar la gran misión del Rosario en
Familia de América Latina que realizará la Cruzada con la bendición de S. S.
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,1 uan XXIII, quien, en audiencia especial, aprobó con entusiasmo este trabajo
del Padre Peyton y le alentó con una conmovedor a carta personal.

Gua coincidencia: hoy, 2 de Julio, se cumplen 17 años de la primera carta
que escr ibió cste apóstol del Rosario, dirigida al Arzobispo de K ansas City,
Mon señor O'Hara, ya fallecido , como iniciación de la Cruzada. Desde el mes
de ' cuero de aquel año de 1942, venía proyectando su dedicación a tan elevada
misión 'mariana ~ .. CIFRA.

' . '
{I' " f

La personalidad del Padre Peyton
I 1 ' 1

• 1 J • ~ ¡ J

t ' t. Ir Por Javiel' M'! Echenique

Hay hombres que tienen una personalidad tan ancha, original y profunda,
que para ser descritos deben ser emparejados con la Geografía. Su alma, su gi­
cologia, consta de playas, de altas montañas, de valles hondos, de ,mares dispues­
tos :parfl: la .tempestad y para la calma, de riachuelos y regatos, de anchas earre­
teras l y I ca:m~nos de cabras. Dno de estos hombres excepcionales es el P. Patrick
BeytOl;" fpndado~' y director de la Cruzada Mundial del Rosario en Familia.
El. P ..r.e\y~on . hasaltado una vez más al trapecio de la actualidad porque, con
éxito sorprendente, ha estrenado, con carácter de estreno mundial, la pelí cula
"LOS :MISTERIOS DEL ROSARIO".

l'

J~A 'VbEIll'.A. AL CUERPO
e" ' . ' f : r '

" ., Dar -la vuelta al P. Peyton en sentido geográfico es difícil. Lo es hasta Iisi­
camenteruporque este heraldo de Nuestra Señora es un irl andés enor me, qUE'
calcu lo yo; tendrá más de un metro nov enta de estatura; y no quiero dar los
e én t ímetros de su tórax porque los desconozco y porque además, seguramente,
mo quedaría cor to.

Empezáis vuestro re corrido por la mano derecha . Una mano gigante, sanota ,
fuer te, de buen granjero irlandés. Ya el primer apretón de manos os gana el
coraz ón , Porqué al mismo tiempo qu e vuestra mano diminuta, qui zá frágil y fe­
menina, n aufraga en la manaza ciclópea percibís sin embargo una sensación de
dtlJ'zura; ' iJ;lsiínt ivamen te habéis levantado vuestra mirada y Os encontráis con
los ojos del P. Peyton : azules, del color ele Nuestra Señora. Cuatro dedos más
arriba adver tís 'que este hombre fu e intensamente rubio , per o qu e hoy tiene
el cabello' 'completamente blanco, con un mechón in dómit o, que quizá sea un
símbolo de su r aza.

En est e breve r ecorrido fí sico tenéis que descender. Al final, en la frontera
del. suelo, están los, pies del P. Peyton. Qué número de zapatos? Tampoco me
atreveria a dar la cifra. Para mi pi e brevísimo, todos los pies que calzan el 42
me: parecen escalofriantes. Y tengo para mí qu e el pie del P. Peyton supera en
bastantes centimetros ese número sorprendente.

, ' ,
l ' ,

LOS VERICUETOS DEL ALMA

, I El r ecorrido del P. Peyton por dentro, por los vericuetos d e su sicologia,
es mucho más difícil y sobre todo más largo. Si aparte los done s sobrenatura­
les, queréistener una clave para comprender a este hombre, tom ad bu ena nota
de esto ; es irlandés. Consecuencia primera : un gran complejo de inferioridad.
Esta es lavprimera gran sorpresa para quien no haya conocido de cerca al P.
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Peyton, Este hombre que mov iliza la prensa, la radio, el cin e, la televisión; este
apóstol mod erno, qu e ha hablado el pa sado m es de octubre en S an P ablo de
Minuesota ante 225.000 espectadores, seguramente la mayor. concent ración de
oyen tes, después de los que ha tenido, en San P edro de Roma, ' Pío xn; 'este
misi onero de todos los caminos del mundo, que ha predicado el amor ' a la Vi r­
gen en Canadá y en Norteam ériea , en Inglaterra y en E spaña, en F'ilip inas
y en Nueva Zelanda, en la India y en el Africa, es de una timidez sobrecoge­
dora. Su mayor sacrificio es hablar en público, recibir a un obispo, visitar a un
ministró. Si invitaís al P . Peyton para que dirija unas palabras a los' n iños de
una escuela de un suburbio, minutos antes le veréis temblar como un serninaris­
ta en la antesala de su primer sermón. No olvidéis que detrás de 'esa sotana
y de ese crucifijo propio de su Cong r ega ción hay un alma irlandesa , CU ? O

cincue nta por ciento cs la timidez.

FE EN EL DEMONIO

P ero paradójicamente el otro cincu enta por ciento cs quizu para vencer
ese telúrico complejo de inferioridad, es una constante voluntad de lu cha. E l P.
P eyton, porqu e es hombro de Dios, cree en el demonio ; lo ve eh todas partes,
cuen ta con su enemigo en t odos sus planes estratégicos - P ero ad emás- como
buen irlandés necesita del demonio; si no exist ier a, lo inventaría para acorra­
larle, para darle rostro, para med ir sus armas con él, para vencerlo una y ,'ot ra
vez. Al P. P eyton no le basta saber que su acción ap ostólica ti ene en frente es­
tas realidades abstractas, que se llaman el pecado, el mundo," el' mal , El sabe
~r necesita una personificaci ón de todo eso : el demonio. , ' "',. ,"

Yo creo que, en el subfondo de su con ciencia, hasta la misma Virgen 'Ma­
ría, es una Virgen irlandesa, humilde, tímida, pero combativa, una Muj er ' lu- '
chando con el Dragón o pisoteando a la Serpiente. La peor trata qu e él Mali gno '
podría jugar al P. P eyton es darle tregua, quitar le dificultades, allanarle todos
los caminos para su cr uzada . Sosp echo que el demonio no lec nu estra prensa.
porque de lo contr ar io yo habría cometido un delito de alta traición al re velarle
este trascendental secreto mil itar.

R,EAJ..JISl\10 y ANGELISlV10

La con junc ión del realismo y del angelismo, que adver tirnos en ti emp os 1) 8 ­

sados en personalidades tan ri cas, por ejemplo, como la de San ta T eresa, es en
el P . P eyton una ' de las cualidades características. Dotado ele' una" fe enorme
y sencilla , el P. Peyton os r ecuerda a un buen párroco de pueblo, 'ausente d e
eso qu e hoy se llama la mod ernidad. Hombre de oración al viej o estilo, r ezador
al modo de nu estras abue las y de nuestras madres. Creo qu e el' P. ' Peyton 'no
habrá leído jamás a Romano Guardini, ni siquiera al P . Charles. El se refuiia
en sus Avemarías in cesantes, en sus "Acordáos" intermitentes, E á la antesala
de un car denal, en el estu dio de radio , en el despacho de un productor de cine,
en los últimos mi nutos de una esper a nerviosa, el P . Peyton, azorado, tembloro­
so, encendida la tez, se agarra a un Avemaría como a un clavo ardiendo.

P ero junto a esto hay un realismo apost ólico que en nuestros días; c' n el
or den de la ef icacia, acaso no tiene par. El P. P eyton no es periodlsta , :n l? l'es
guionista de radio, sería incapaz de redactar una sinopsis de m i guión de cih~,
desconoce el valor de un metro de película kcdak, ignora todo s 10 8 compl ej isi' :
mas problemas de la dirección , de la producción cinematográf ica; de la' iiÜcr­
pretación , de la distribución . Y sin embargo, con una tozud ez el e a ragonén, ,é,l
mueve -todas esas palancas . El P. P eyton no dice como tantos soñadores 'al l1'iU :
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"Hay que hacer cine, hay qu e conquistar la radio para Cristo, la televisión para
la Virgen Mal·ía?'. No El P . Pe yton hace cosas : ar tículos de pre nsa, gu iones de
radio por millares, programas de t elevisión, películas, cruzad as diocesan as. Un
día quise hablar con él mientras rodaba ante las cámaras las breves exhor tacio­
nes que cons t ituyen Un complemento de las películas del Rosar io. Durante esos
dí as era muy difícil dar con él. 1111a r elig iosa de l. convento dond e se hospedaba
me dió la clave : "Estos días es mu y difícil hablar con el Pad re ; como est á
rod ando en los E studios, se pasa cinco y seis horas en la iglesia haciendo ora­
ción". Este es el. gr an equil ibrio: hacer seis hor as de oración y hablar al mismo
tiemp o por 500 estaciones de televisión. Tener el cor azón €n el cielo y los pies
en la t ierra.

PO R QUE TIENE EL PELO BLANCO

Muchos creen que al P . P eyton le llueven los dólares del cielo. Gran err or.
En cier ta ocasión, tirando de su clásico mechón independientemente, me dij o :
"Por qué cre e Ud . que tengo el pelo blan co1. Tengo una deuda de 100.000 dóla­
res. Si no la pago, iré a la cár cel", concluyó sonr ient e. Sé que habrá pagado la
deuda j pero t ambién sé por qué ti ene el pelo blan co.

El rodeo a este mundo original, que se llama P. P eytou, está a punto de ter­
min ar. Sólo dispongo de 80 lín eas. Comenzamos por la man o der echa y termi­
nam os por la mano izqui erda.

Cuan do el P . Peyton, al deciros adiós, cobija vuestras manos en las suyas,
gigantescas y cálidas, siempre tropezáis Con un objeto pequeño j el rosar io. Si
habéis hecho a la Virgen, a la Cruzada, al Rosario un mínimo servicio, el Padre
os dice : " Tbanks, 'I'hanks .. . gracias, gracias .. .". En este minuto, os aneg a un
gozo inédito porqu e tenéis la cer teza de qUA voz más alta y más pura todavía,
os dice desde los altos cielos : "Gracias, gracias. " Que mi Hijo os lo pague".

El Episcopado Argentino pone
Nacional en consonancia con el

su Secretariado
CELAM

Del 12 al 21 de febrer o del cor ri ente año, tuvo lugar en la localidad de San
Miguel (Provincia de Buenos Aires) la Asamblea. Plenaria que realiza todos los
añ os la Confe rencia Episcopal Argentina. Treinta y tres Obispos, bajo la P resi­
den cia del Emmo. y R evino. Cardenal Antonio Caggiano y con la f recuente
y ef icaz colaboración del Excmo. Sr. Nuncio Ap ostólico, Mons. Humberto lVI 0 ­

zzoni, se consagraron durante diez días de intensa labor al estudi o y solución
de los princip ales problemas religiosos de l momento.

"EST A.1'UTOS DE LA CONFERENCIA E PISCOPA.L ARGENTINA".

Uno de los trabajos más importantes de la Asamble a f ue sin duda la red ac­
ción definitiva de los "Estatuto s de la Conferencia Episcopal Argentina", con
el fin de lograr una mayor ' cor respondencia con los Estatutos y organización
del CELAM, facilitando así una mayor colaboración con este alto org a nismo.
Ya la Asamblea Plenaria de 1957 habí a creado el Secretar iado Perman ente del
Episcopado, teni endo en cuenta la sugere ncia de l CELAM en su II Reunión de
F ómeque: " Es urgente para obtener la pl ena eficac ia de los trabajos del CE L AM
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la creación donde no existe n y la adaptación, donde no existen, de los Secreta­
r iad os Nacionales del Episcopado, de tal manera que ellos pued an llenar su do­
ble función: un a en cuanto a las activ id ad es internas de la propi a circunscr ip­
ción de la Confe rencia; otra, en sus re laciones con el Secr etar iad o General del
CEIJ AlVI, el cual lejos de suplantar dichos Secretariados Nacionales del Episeo­
pudo, los su pone para la ef icacia de sus realizaciones, t ransmite a ellos las de­
cisiones y suge ren cias del CE LAIVI y procura servir les ayu dándoles en su orga ­
nización inte rn a proporcionánd oles los planes generales señalados por la J e­
rarqui a".

La In Reunión del CELAlVI, celebrada en Roma en noviembre pasad o,
al permitir observar de cerca y apreciar la extr aor dinari a labor llevad a a cabo
por el Secretar iado Gene ral del CE LAlVI, gracias a la sabia organización d e los
Subseeretariados t écnicos y especializados, llevó al Episcopado Arge ntino la con­
vicción de la conven iencia de dar un paso más, transformand o el Secr etar iad o
Pe r manente antes citad o en Un Secretariado General, organizándo lo en f orm a
análoga al Secretariado de l CE LAlVI, crean do los mismos 8 ubsecretar iados y
at r ibuy én doles funciones similares. Se crey ó así fac ilitar las funciones del mismo,
t anto en relación a las f inal idades del CE LAl\1, como de la Confere ncia Epis­
copa l.

"Para que el Recretaria(10 General de nuestra Conferencia Episcopal, señaló
entonces S. Em cia. el Cardenal Caggiano, r esponda a est a organización (el
CE LAM) en sus fu nciones, es necesar io que tenga un a f orma similar. De no ser
así , querría decir que un a mul t itud de problemas diferentes, estudiados por el
CE LAM, por Subsecretar iados especializados, cuyos proyectos, conclus iones y
estud ios r equi er en nuestra colaboración para su aplicación, tendr ían que ser
atendidos por un Secr etariado General qu e nu nca pod rí a abarcar problemas t an
múl tiples :-' variados, sin detrimento de su conocimiento, solución y comunicación
a los Obispos" . . . " F inalmente, teni endo en cuent a que el Secreta r iado Gene ra l
con sus Sub-secretaria dos, son órg anos de estud io y de ejec ución dependi entes
del Episcopado y a su servicio, de tal manera que f aciliten sus tareas no solo
con informaciones, con mat eriales de estudio, sino ejecuta ndo en su nombre las
resoluciones y armonizando las actividades, manteni end o r elaciones con entida­
des s imilar es de América y sobre tod o con el CELAM, compréndese bien qu e
la fu nción de tal organismo exige fa cilidad de reuniones a sus miembros pa ra
actua r fác ilmente en un Centro qu e res ponda a la dir ección que debe darl e el
Episcopado".

Estas y otras cons ideraciones análogas, que demostraron claramen te las
venta jas de un Secreta riado General organizad o paralelamente' al d el CELAIVr
determ inaron la eonst ituc ión definitiva del Secretar iado Genera l del Episcopado
Argent ino de la siguiente manera :

,
"Art, 27.-fil l Secretariado Gener al del Episcopad o es su órgano de inf or­

mación y ele coordinación, de estudio y de ejecución de las act ivida des de
carác ter nacional corresp ondiente a las finalid ades de la Conf erencia Episcopal
Argentina, al servicio y dep end encia del E piscopado" .

"Art. 28.-El Secretar iado General del Episcopado Arg enti no comprende
la Of icina del Secr eta r iado General y los siguientes Subsecr etariados :

l?·-Prrsprv ación y propagación de la. Fe Católica, con cuatro secciones

a )- Defensa de la 'Fe.
b)-P redieación, Catequesis, Enseñanza Religiosa, Liturgia
e)-lVIisiones, indios y braceros, inmigraciones
d)-Prensa, r ad io, cine, televisión.
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29- Clero, I nst itutos Religiosos, Cura de Almas, Vocaciones, Seminar ios.

39-Educación y Juventud

49-Apostoladode los Laicos

59-Acción Social y Asistencia

Otros Ar tíc ulos de los ' 'Estatutos" establecen las f unciones del Secretar ia­
do General y de los Subsecr etariados, en f orma simil ar a los del CE LAM.

Así r edactados en f orma definitiva los "Estatutos de la Confere ncia
Episcopal Argentina" , fueron de inmediato presentados para su aprobac ión
a la Santa Sede, la cual expresó su complacenc ia f re nte a la nueva organiza­
ción, aprobando los E st atutos por Decr eto de la Sagrada Congreg ación Consis­
torial, de fecha 25 de abr il del corriente año.

ACCION CAT OLI CA ARGENTINA

Otro de los trabajos de la Asamblea Plenaria fue el estu dio de la posible
r eforma de los Estatutos de la Acción Católica Argentina, con el fin de ada p­
tarlos a las necesidades de la hora actual y coordinar su acción con la .de los
demás organi smos de apos tolado seglar, de confor midud con la "sugerencia"
formulada por S. S. P ío X II en elII Congreso Mun dial del Apostolado de los
Laicos. También en este punto fueron de .extr aor dinar ia utilidad las ori enta­
ciones recogidas en la I II Reunión del C~LAM realizada en Roma, tanto en
las autorizad a" palabras de Su Emcia. Revma. el Cardenal Pizzardo , como en
el intercambi o de parecer es con los Excmos. Sres. Obisp os de Latinoamérica
y en los estudios realizados .por el 49 Subsecret ar iado del CELAlVI.

Luego de maduras consideraciones se llegó a la siguiente conclusi ón "El
E piscopado mantiene el nombre y la estructura actual de la Acción Católica
Of icial en sus líneas esencia les. Además con el f in ele llegar a una. coordinación
de todas las f uerzas católicas de apostolado, como lo ha pedido reiter ad amente
S. S. P ío X II, de f eliz memoria, el Episcopad o Argentino desea que la Ac­
ción Católica Oficial y todas las formas de A. C. "pleno iure" y las Inst itucio­
nes de ap ostolado de carácter nacio nal, estudien las posibilidades de una coor­
dinación en que todas, concurriendo como a un lugar de encuentro, en pie
de igualdad de voz y voto para las actividades comunes, manteni endo todas y
cada un a su propia autonomía y fisonomía de acuerdo a sus E st atutos y Re­
glamentos, puedan actuar en fraternal cari dad" .

Estos puntos fuer on ofrecidos a las inst ituciones ele apostolad o seglar , co­
mo base para los estudios que deben r ealizar de conf ormidad con la "Conclu­
sión" del II Congreso Mu nd ial del Apost olado de los Laicos, la cual invit a "a
las organi zaciones nacionales e intern acionales ele ap ostolado de los laicos a em­
prend er el estudio acti vo y aceler ad o de la sugerencia dada a conocer por Su
Santidad Pío XII, en colaboración fiel con las autor idades eclesiásticas" ,

o'rROS TRABAJOS DE LA 'ASAMBIJEA

Los límit es de esta breve reseña n os impiden analizar todos los trabajos
realizados por la Asamblea Pl enaria . Seña lamos sin embargo entre ellos: la
organización y preparación espi r itua l del VI Congreso Eucarísti co Nac ional que
tendrá lugar en la ciu dad de Córdoba .en el próximo mes de Octubre ; la cele­
bración solemne del Primer Centenario de las Relaciones Diplomát icas entr e la
Sant a Sede y el Gobierno Argentino ; la organización en el plano nacional de
I nstituciones de tanta importancia como la: "C atholica Unio", el Consejo Supe-
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rior de Educación Católica y la Sociedad Argentina de Profesor es de Sagrada
E scritura ; al afianzamiento de la jov en Universidad Católica Argentina "San­
ta María de los Buenos Aires" que en t ra con el más promisor de los éxi tos el!
su segundo año de vid a ; el último estudio del P royecto de Ri tual Bilingü e
preparado por el 1 Subsecret ariado del CELAlVI y aprobado ya en sus lín eas
generales en la IU Reunión de Roma ; la creación de E scuelas de P edagogía
Catequí stica en los colegi os católicos de enseñanza secundaria, p ara los alUIl1­

nos que opten al tí tul o de Maestros de Religión ; la im plantación de un cr ite r io
unán ime y de normas concretas para exig ir y llevar el libro "vulgo dictum de
fábrica" , que es el "Libro de Entradas y Salida." P arroquiales" ; la aproba­
ción de la traducción cas tellana del P rimer Conc ilio P lenar io A rge n ti no, qu e
apare cerá en f echa próxima; la participación argentina a importantes reunio­
nes cat ólicas internacion ales, tales como el Congres o Eucarístico Nacional de
Munich y el VII Congreso de la Oficina Internacional Católica de la Infan­
cia, etc.

F r uto también de los trabajos de la Asamblea fueron d iversos docum entos
episcopales, tales como la "Declaración del Episcopado Argentino sobre el pro­
blema de la Masoner ía ", "Declaración sobre la p ersecución Religiosa en Chin a
Comunista" , et c.

Finalizad a la Asamblea, Su E mcia . R.evma. el Car denal Marcello Minuni,
hizo llegar al Emmo. Señ or Presidente de la Confer encia, Episcopal Argentina
y por su intermedio, a todo el Episcopado "la viva complacenc ia y aprecio de
la Sagrada Congregación Consistorial po r la diligente preparación, el mét odo de
trabajo y de man er a espec ia l por la profundidad y compete ncia con las cuales
han sido estud iados los varios t emas durante la Asamblea Plenaria", añadiendo
qu e " conf ía plenam ente que el Episcopad o Argentino con ardiente y const ante
premura pondrá en ejecuc ión las conclus iones aprobadas",

LA CONFRA'I'ERNIDAD DE LA DOC'I'RINA CRISTIANA

Anuncia la publicación de la segunda edic ión del ll1ANUAL, instrumen to
indispensable para organiza r y vitalizar la Asociación mandad a por el Der echo
Can ónico (711 :3) en toda s las parroqui as.

Los pedidos pueden hacerse a la Confraternid ad de la Doctrina Cr istian a,
Apartado Aéreo 5278, Bogotá .- Colombia .

Seminario Ínter-diocesano para Vocaciones
Tardías en Colombia

Con un person al de trece semi nar istas, en tre los cuales hay un médico,
y algunos emplea dos bancarios, un p er sonero mu nicip al y también un obrero
de Fabricato, in ició sus labores el clomingo 15 de febre ro del presente año, <'1
Sem inario Interdiocesano de Cristo Sacerdote p ara vot aciones ta r días.

Sus mismos directores escogido s son ya una clara demostración de la ori en­
tación de este cen t ro. E s el Rect or Monseñor Alfonso Uribe J aramillo, in icia-
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dor en Colombia de los Seminarios para vocaciones tardías y gestor beneméri­
to de la presente fundación. El Vice-Rector es el Padre Horacio Escob ar Isaza,
antiguo odontólogo, y como profesor y ecónomo actúa 1'1 Padre Santiago López
Palacio, veterano funcionario oficial de otros tiern pos.

1<]1 seminario de Cristo Sacerdote fue «reado por decreto episcopal del
Excmo. Señor Alberto Uribe Urdaneta, Obispo de Sansón; cuenta con la coo­
peración muy valiosa de otros .Excmos. Prelados y con la aprobación de la vene­
rable Conferencia Episcopal. Por ahora funciona como Intcrdiocesano pero su
aspiración es hacerlo muy pronto Interamericano porque la iniciativa correspon­
de a una de las más urgentes necesidades no sólo de Colombia sino de otros
países de América.

El Seminario de Cristo Sacerdote es la respuesta que la Iglesia da en Co­
lombia a esa ansia de Cristo que hoy se multiplica en los seglares, muchos de
los cuales sienten ya en horas avanzadas de la vida el llamado de Dios. Después
del ensayo realizado en Medellin hace ya varios años con el seminario de VOC~<L­

cienes t~rdias de San Pablo que funcionó anexo al Seminario Conciliar y que
produjo excelentes frutos can la ordenación sacerdotal de un grupo de acredi­
tados profesionales, se sintió ahora la necesidad de darle vida propia y mayor
empuje a una iniciativa tan urgente ~' benéfica.

La sede del Seminario está en la Ceja, una ele las más florecientes y cris­
tianas poblaciones de la diócesis de Sansón y en donde funcionan ya los semi­
narios de los Padres J esuítas y de los Padres Salesianos.

Una excelente propiedad ha sido adquirida para este fin, con amplias edi­
ficaciones rodeadas de vastos y fértiles terrenos. Al seminario quiere dársele un
ambiente de hogar, adecuado al personal que va a adelantar allí su formación
sacerdotal. Se construirán para tal fin pequeños apartamentos con destino a
grupos reducidos de seminaristas en que puedan ellos hacer una verdadera
vida de familia.

Una de las modalidades que se le dará al pénsum será una hora diaria de
conocimientos prácticos para los seminaristas. Nociones de mecánica, contabili­
dad, mecanografía, economía, agricultura, agrimensura, ganadería, etc'. "El
sacerdote moderno, explicó el Rector, debe saber herrar una bestia, montar una
planta, arreglar un motor, coser un botón, en una palabra ser útil a sí mismo y
al prójimo".

El Seminario de Cristo Sacerdote para vocaciones tardías es una muestra
más de la fecunda vitalidad cristiana de Antioquia y está llamado a cumplir
una misión grandiosa para Colombia y para América.

El Colegio "Pro América Latina" de
la Universidad de Lovaina

1-·PundaciÓn.

El día;) de octubre de 1953, en su discurso inaugural del año académico
1953-1954, el Excmo. Sr. Rector Magnífico de la Universidad de Lovaina,
Monseñor Dr. Honoré Van Waeyenbergh, anunció oficialmente la fundación
del Colegio "PRO-AlvIERICA LATINA" con estas palabras: "Respondiendo
al deseo formal de la Santa Sede y a los votos de algunos Prelados Surameri­
canos, el Eminentísimo Cardenal Van Roey acaba de decidir el establecimiento
en Lovaina de un Colegio en el cual seminaristas y sacerdotes jóvenes serán
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formados para el apostol ado en la América Latina. Su Emin en cia confía la
organ ización de este nuevo Seminar io a nu estra Un ivers idad" ,

2-DesM'I'ollo de la, Obra. }!j'stadísNcas.

Mejor qu e cualqu ier comentar io las siguientes estad íst ica» del día primero
de marzo de 1959 hacen r esaltar el pro videncial desarrollo de la obra .

a) -i-Sacerdotes e1¿'I'OpeOS enviados a América Lai ina.

Parroquia Universidad Seminario Men or Acción Cat ó- Total
o Colegio. Iíca.

ARGENTINA 5 5
BOLIVIA 8 8
BRASIJJ 3 8 3 D ..
OHILE ] 1 1 1 4
GUATEMALA 2 2
PARAGUAY .1. 1
PERU 2 2
URUGUAY 2 2
VENEZUELA 6 6

- - - --
3D

De estos 39 sacerdotes, 34 son Belgas ; los 5 r est ant es r epresent an a las
siguien t es naciones : Alemania, F'r ancia, H olanda , Luxembu rgo ~. Y ugocs lavi a .

b- -Exalwmn os Lasinooim eric omos : 15, distribu idos as í :

Argent ina 4, Brasil 2, Chile 1, Colombia G, Méx ico .1. y Vcnoz uv la J.

c--.f1lu1ltnos del a.ño académico 1958-1959 :

13 S acerdotes y 62 seminar ist as , así :
Al emania 2, Argentina 1, Bélgica 51, Brasil 1, Colombia 1, Costa Rica 2,

E sp aña 3, Francia 1. , Holanda 4, Irlanda 1, México 1., El Salvador 4, V en ezue­
la 1.
d~p?'elados laimoamericanos que pidie ron. sacerdotes:

38 en la siguiente f orma :
Argentina 7, B olivia 2, Brasil 10, Chile 7, Colombia 1, Ecuador 1. , Guate­

mala 1, Honduras 1., México 1, P ar agu ay 1, Per ú 3, Urugu av J, Venezuela 2.

e-Prelados L aiinoamericomoe que visi tnron el Colegio : 24, así:
Argentina 2, B olivi a 4, B rasi l 4, Chil e 6, Costa Rica 1, E cuador 1, Hon­

duras 1. , México 1, El Salva dor 1, Uruguay 1. , Venezue la J.

:3--Pormac¡ión JI Apostolado .

E n el Colegio "Pro-Améri ca Latin a" los alumn os europe os recib en n na
prepar ación ad ecu ada para rl apostolado en Amér ica: len gu as, geograf ía, histo­
ria, sociología, pasto ral. Los Latinoamericanos qu e vive n en el Colegio f'acili­
tan esta formación por [os con tactos continuos,

E n América Lat ina los sacer dotes trabaj a n en equip o bajo la dependencia
de los Prelados Lat inoamer icanos. Las m odalidades del Inst itu to Jurídico ti('
los sacer dotes env iados se han publicado en el nú mero 7 del Bo let ín I nf ormati­
vo del Colegio "Aux Amis de L'Am erique Lati n e" , P ág. 45 s.
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Curso de Pastoral Vocacional

Conforme fue ap robado por el III Congreso Nac iona l de Iieligiosos de
Colombia reunido en Bogotá del ~2 al 26 de julio de 1958, el Comi té Perma­
nente de Vocaciones de la Conferencia de Superiores Mayores, I organizó el
Primer curso de Pastoral Vocacional. '

l -Organ izac1·ón.

Para su realización el Comité de Vocaciones con tó con la generosa colabor a­
ción del Secr et ario P ermanente del Episcopado y de la P ontificia Universidad
J averiana. El cu rso quedó inc luido en tr e los de va caciones de la Universidad,
en su ciclo de P edagogía. '

Se tuvieron 18 confe rencias, de media hora . Terminada la conferencia
diaria se discutía en mesa r edonda el t ema propuesto , se hacían preguntas al
conferencista y se oían exp eriencias . No fal taron sugerencias muy interesan­
tes. 'I'odo dentro del mayor espíritu de fraternidad, sencillez y optimismo. '

En éste, qu e fu e el primer curso, se t rataron los tema s fundamentales de
la Pastoral vocacional , con la asp iración de qu e en un ciclo de tres años pueda
explicarse toda la materia .

Los confe re ncistas fueron escogidos cuidadosamente en tre los sacer dotes
de ambos cleros, religiosos y religiosas de mu y var iadas comunida des. Tomaron'
parte: cuat ro sacer dotes del Clero Di ocesan o, ocho sacerdotes religi osos, un
religioso, una religiosa y un prof esor seg lar.

2-Tema1'io: Los temas tratados en este pr imer curso fueron los sig uientes :

l .-Aspecto teol ógico ele la vocaci ón . R. P . Alvaro Panqueva, C. lVI.

2. - -Aspe ct o jurídico el e la vocación Pbr~ . Dr. J aim e Riera Rins.

3 .-Ambiente y vocación Pbro. José Ramón Pérez.

4 .-Técni ca de los Cír cu los Vocacionales : J - Descubrir las vocaciones H. P .
Jorge Ho yos, S. .r.

5 .-Criterios ele selección en las vocaciones. R. P . Tomás Martin ez, S .D.B.

6 .-Dirección espirit ua l y vocación. Pbro . An gel :M. Olartc.

7.-La vocación en los ambientes rurales :v parroquiales. R. P . Antonio
Gaviria, O:F.lVI.

8 .-Sociología r eligiosa y encuestas en el t ra baj o vocacional. P bro Gus tavo
Pérez.

o.- T écnica en el descubrimiento y cu lt ivo de la vocación fe menina -1--­
TI. P . Fabio Ochoa, C.lVI.F.

10 .- Técnica en el descubrimiento J' culti vo de la vocación femenina. -H­
Rda. Hna. Carlos de Jesús, de la Presentación .

n .-Familia y vocación. R. P . Hcrnán Umaña, S . J .

12.-'l'écnica de los círculos vocacionales: -II- E xaminar vocac iones.
R. P. Jorge Hoyos, S. J .

13 .- Aspectos sicológicos de la voca ción -1- Dr. Víctor García ele la Hoz.

14 .-Aspe ct.os sicológicos de la vocación -II- R. P . Jorge Oi-tiz, S. ,J.

] 5 .- rrécni ca de los círculos vocacionales -III- Cultivar las vocaciones.
R. P .Ó»Jorge Hoyos, S . J .
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16. -'I'écnica de los Círculos Vocacionales - I V-r-r- . Ayudar a cristalizar las
vocaciones. R. P . Jorge Hoyos, S. .J.

17. -Técnica en el descubrimiento y cult ivo de las vocac iones laicales.
R. Hno, R af ael P edro, Director de la Obra Lasallista de Vocacion es.

18 .-La propaga ndaen la obra de las vocaciones. R. P. Rodrigo Díaz, S .D. B.
I

3-Asistentes.

La asistencia a estc curs o fu e numer osa, y si aunque se imp on ía una muy
bu ena acogida, nunca se pensó tener una asistencia media diaria de 170 per­
sona s. También es de adver t ir lo variado elel aud ito ri o, pues había allí , sacer ­
dotes dio cesanos, religiosos, r eligiosas, seminar istas mayores, est udiantes reli-
giosos, etc. ,

Quiera Dios hacer fecundos y multiplicar estos trabajos de colaboración
de los religiosos entre sí, y ele estos con la J erarquía y el clero diocesano.

Con este Curs o de P astoral Vocacional se probó Una vez más lo qu e puede
la unión de las fu er zas en busca de un comú n obj etivo, que f ue en esta ocasión
una mejor prepar ación par a el apo stolado vocacional tan urgente en Colombia y
en toda Latinoamérica.

IV Asamblea General de la Federación
I~ter~acion'al de la Juventud Católica

La 'I V Asamblea Gene r al de la F eder ación tendrá lugar en Buenos Aires,
A rgent ina, del' 6 al 13' de diciembre de 1959, de acuerdo al programa estu dia do
y ap r obado en sus líneas gen erales por el Comité Ejecutivo de la F. 1. J, C.
r eunido en Bolon ia, Italia , los días 20 y 21 de febrer o próximo pasado.

La semana prevista para el desarrollo dc los trab aj os ha sido divid ida en
dos pares, de manera ele pe rmitir a los delegados ocuparse exclusivamente en
cada 'Una de ellas

a)~&l tema de estu cl io ;
b )-de los problemas ele la organización y de las act ivida des futuras.
Al t ern a de estudio ser án cons agrados el día de la solemn e inauguración

de la Asamblea -domingo 6 por la tarclc- y los t res días siguient es:
La semana será interrumpida por una jornada dedicad a a excursiones,

ac to folclórico, etc.
El vier nes 11 serán inicia dos los t raba jos con la .discusi ón de las div ersas

act ividades a emprender en los añ os p róxim os, así como el desarrollo a dar á los
organismos t écnicos de la F'ederaei ón y las posibles modificaciones a los Estatu­
tos y Reglam entos ; fi nalizan do con las elecciones de Presidente, Sec re t ar io
General y otros siete miembros del Comité Ejecutivo.

Durante esta segunda parte , un lugar espec ial será dedicad o al estu dio de la
contribución que puede prestar la Federación al esfuerzo que hace la UNESCO
para favorecer una mej or comprensión ent re los pueblos y sus cu lt ur as, y para
eleva r en lo posible el nivel intelectual y espir it ua l de mill ones de jóv enes y de
hamo res que, en razón de circunstancias ad versas, no ti en en la posibilidad de
estudiar, ni de apreciar los verdaderos valores de la educac ión y la cu ltur a.
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l. t I

Dentro de este estudio se ha previsto la reunión de un a mesa redonda para
considerar el pr ovecto mayor de la UNESCO destinado a lograr la "C om­
p rens ión mutua de los va lore s cultu rales de Oriente y Occidente" ,

Las organ izaciones miembr os de la 1". 1. J. C. r ecibirán del Secr eta r iado
General las informa ciones e instrucciones detalladas sobre los difer entes aspec­
tos que deben ' ser consider ados para particip ar concientemente en la más
importante r eunión de la Federación, y sobre los diferentes detalles técn ices
de la misma.

Mientras tanto, podemos decir que el programa de la Asamblea es en
princip io el sigu iente : ,

El domin go 6 de dic iembre, por la tarde: Solemn e Ap ertura.
El lunes 7, después de las form alidades de aper tur a :pTésentación del infor­

me de actividades y el balance, del per íodo 1956-1959; ver ificación de las
cre denciales; constatación del quorum; ado pción del orden del día '; 'ratifica­
ción de posibles nu evas adhesiones; y cons t itución de las Comisi ones' rde Pro­
grama y de Conclusiones. Por último, ser á presentado el primer -tema deestudio .

"Los grandes pro blemas del msuulo actual."

a) - hambn' ¿' enfer medades ;

b )- fa lta el e formación humana y profesional

e)-carl' neia de libertad ;

d )- --a usencia ele orien tac ión esp iri tu al.

Seguidamente, siempre en la jornada del lun es 7, será estudiada. "La "es­
ponsabiiidod que cabe a los jóvenes an te la existencia de esos grandes proble­
111 as" ,

El martes 8, serán tratados los tres temas siguientes : "La [ormacion. para
es« responsabili dad: relig1:osn y espir~tua~"; "La [ornuicuni humana" " La forma­
ción apostálico", En efecto, estos tres capítu los de la formación representan los
aspectos fu ndamentales que deben ser tenidos en cuen ta en la vida de los j óve­
nes, si ellos qu ieren afrontar seriamente el estudio y la solución de los grandes
problemas de hoy, y si quieren darl es un a soluc ión cristiana.

El miércoles, 9, ser án estudiados dos te rnas igualmente imp ortantes. El
p ri mer o es "El apos tolado en los el1:VC1'SOS campos de la vida de los jóv enes",
es decir, en la profesió n, en la esencia, en las div ersiones y en la familia . El se­
gu ndo tema es " L a, preparación ele los jóvenes para su pape! Como adu ltos",

El jueves 10, como se ha dicho más ar ri ba, será jornada de descanso,
antes de afrontar la segu nda parte de la Asamblea General, que tendrá un
cará cte r de t rabaj o in terno y de organización ; a saber : la presentación de los
presupuestos para 1960-1963 ; la presentación de posibles modificacion es a los
Est atutos ; la presentación de las activid ades futuras, tanto de las Confer encias
Regionales (E uropea, Centroamericana, Sudameri cana, :etc ., como d e las Com í­
siones Técnicas (Turismo, Ad olescentes, Refu giados y Emigrad os, Deportes,
Militar, etc .). E stos t r abajos se desarr ollar án el viernes 11-, una parte en A­
samblea plenaria y otra parte en comisi ones.

El sábado 12, como ya se ha dicho, será ocupado principalmente por el
estudio de las r elaciones con la UNESCO y la ,VAY (Asamblea Mundial de
J uven tud ) . Al mismo tiempo, la Comisión de Conclusiones finali zará su labor,
pr esentando a la Asamblea plenaria el r esultado de sus trabajos.

Para el domi ngo 13, por la mañana, se han previsto las elecciones y el
exa men de los difer entes puntos qu e aún no hubier an sido tratados, ya qu e ·la
clausur a sobre el t ema " Q"ue esper a la Iglesia de la Jwuentud" tendrá lugar en
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fo rma solemne el domingo por la tarde. Así concluirá la IV Asamblea Gene ra l
de la 1". 1. J . C.

Corno se h a visto , apar te de las cues t iones de organ ización , toda la As am ­
blea ti ene como mot ivo cen tr al el conce p to seg ún el cu al los ,jóvenes deb en tom a?'
conciencia. de S~ts res ponsabiiidruies, debiendo en consecuencia p repararse ser ia­
mente para transfo r mar est a conc iencia en accio nes útiles a sí mi smos y a la
sociedad, e inspi rar las cr ist ianam ente : cualquiera qu e sea el camino que ellos
elijan en la vida, el sentido de su r esponsabilidad de cr istianos n o debe aban­
don arlos.

AUDIEN CIA D EL SAXTO PADR E

El lun es 28 de febrero, Su San tid ad el P a pa Juan X X III r ecib ió en audien­
cia pr ivada al Agr. ;¡uan Vázqu ez, pre siden te de la F. 1. J . C., al Dr. Gia nca l'­
lo Ven eros i Secr et ario Gener al, y al S r . Juan Carlos Ramón, Secr etario Regio­
nal p ara Ib eroam érie a.

El Presidente present ó al Santo P adre las grandes líneas del t emario de
la próxima Asamblea Gener al de la Feder ación, y re cibi ó con la bendición
apostólica mu estras de paternal aliento p ara los tr abajos a realizar.

LA PREPARACION DE lJA ASAMB L E A GENERAl,

I<}N BUEN OS AI RES

Un Comité Preparator io de la As amblea Gen er al de la F', 1. .I. C. ha sido
creado en la Argentina y bajo la presiden cia del Agr. •Juan V ázquez, P residente
el e la F ederación , ha tenido su primera reu nión el día 6 de mayo.

1'0 integran an t ig uos y actuales di r ig ien tcs n acio n a les de la .J uventud de
A cción Católica Argentin a, d ir igentes de la Federación de Congregaciones Ma ­
ri anas y del Aten eo de la Ju ventud de B uenos Air es, así como prestigiosos
sacerdotes de r elevante ac tuaci ón en los movimien tos juven iles.

E st e Comité cont inu ar á reuniéndose qu in cenalmente para cons iderar los di­
versos aspectos orga nizativos de la Asamblea Gen eral. Contará para la r ealización
del t rabajo práctico con un a Secre tada ad- hce , qu e dirigi rá el Secre tar io Re­
gi onal de la F. I ..T. C. Sr . .l u an Carlos Remón .

Nu mer osos E xcm os, Obisp os di ocesanos y au xili ares el e la República Argen­
t in a han hecho llegar a l Presi dente .de la F . I. .T. C. vivas expresiones de éxito
para la Asamblea Gen eral, al ti empo qu e bendicen muy esp ecialmente los
trab ajos p rep ar ator ios de la misma.

El Secre tariado General del E p iscop ad o Argentino, manifiesta en su men­
saj e al Presidente de nuest ra Federación:

"Tengo el ag rado ele com unic ar a Ud . que el E piscop ado Argentino, en su
r eciente Asamblea Plenari a celebr ada en San Mi gu el, ha cons iderado el conte ­
ni do de su atenta nota, comu nican do la re solución de l Comité Ejecutivo de la
F ederación Internacional de la Juventud Católica, de celebrar su I V A samblea
Gen eral en Buen os Ai res, en la primera quincena del mes de diciembre próximo" .

"Esta comunicación ha causado la más viva com pl acenci a a todos los
E xcmos. Señores Arz obispos y Obispos, quienes esperan qu e est a ca lif ica da r eu­
n ión de dirigentes juven iles ca tó licos de todo el mundo sea alt amente pr ovech osa
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para nu estra patria, y en especial para nuestra juventud, por el espíritu cris­
1:ano y apost ólieo qu e irradiará de ella" .

" P idiendo eL Dios Nues t ro Señor toda clase de bendiciones sobre los trabajos
ele esa Asamblea, me es particularmente grato saludar a usted, con las exp re sio­
1\('S de mi más alta estima en Cristo J esús".

"Fdo. ego. Ernesto Segura, Secretario General del Episcopado Argentino".

li NTO N IN 'fEHNACIONAL DE CASAS DE JUVENTUD

81 17 di' enero del corr iente añ o tuvo lugar en Buenos Aires la reunión de
la Comisión Provisoria de la "Unión Intern acional de Casas de Juventud", a
la que asistieron sus mi embros Sr. Arnaldo Po zzetti, de la Institución Deportiva
" .Juventud" del Urug uay ; R P . Silverio Moreira, director de una Residencia
Universitaria de Montevideo; Cgo. Dr. Manuel Moledo, S. Hermes Pérez Madrid
y 81'. Santiago Oriol, del Ateneo de la Juventud ele Buenos Aires. También
participaron en la reunión el Presidente dc la F. 1. J. C. y el Secretario Regio ­
nal.

Los obje tivos de la "Unión Internacional de Casas de .Juventud", servicio
ele la F. T. J . C. para t oda la juventud, pueden r esumirse en : coordinación de
las div er sas casas de juventud, ateneos 'depor tivos y culturales, al bergues y resi­
dencias estudiant iles, en Latinoamérica ; promoción de las casas existentes y crea­
ción de nuevas ; turismo e intercambio de jóv enes de div ersos países; asistencia
técn ica y económica.

La "Unión Internacional <le Casas de Juventud" (U. 1. C. J.) fUe aprobada
en Ia Tornada para América Latina realizada en Roma en octubre de 1957, en
ocasión del II Congres o 'Mundial del Apostolado de los Laicos (Boletín N9 7,
P ág . 46, Apart. 8 ). El CE LAM en su reunión de F ómequ e (Colombia) trató
el problema del apostolado universitario y exhor tó a la cr eación de Casas de
J uventud, En ambas r euniones fueron tratadas las "Bases" ele la U. l . C. J .

Actualmente la U. l. C. J. se hall a extendida a Argentina, Brasil y Uru­
guay. También se han adherido, en principio , a los fines de la U. 1. C. J. , Chile
y México. Y en Boliv ia hay interés para iniciar una Casa de Juventud.

El plan de acción inmediata de la Comisión Provisoria de la U. I. C. J.
es el siguientes :
l )-'1'omar con tacto con las organizaciones juveniles de Latino América qu e

responden a los principios constitutivos de su organización ;
2)-Promover un enc uent r o de sus dirigentes a la mayor brev edad posible, pa­

ra concretar su plan de acción definitivo, redactar los Estatutos y elegir
nu evas au tor idades .

3)-Dar comienzo a los trabajos de cr eación de una Casa Modelo para la forma
ci ón de Gu ías de Jóvenes (Líder es) para todas la s naciones Latinoame­
ri canas y promover sucesivamente la cr eación de Casas de Juventud en los
países económicamente menos desarrollados.
En la reunión de la Comisión Provisoria antes citada, se eligió Presidente

de la misma al Sr, Daniel V ázquez Diago, Presidente de la Federación Uruguaya
d e jóv enes de Acción Católica, y Secretario al Sr. Hermes Pérez Madrid, del
"Ateneo de la Juventud" de Buenos Aires.

La dirección de la Comisión Provisoria de la U. 1. C. J. es: Río Bamba
179 Buenos Aires, Argentina,
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XIV Congreso Internacional de la Asociación
Católica Internacional de las obras de protección
de la Joven

Lisboa, 21-24 de mayo de 1959
VOTOS

La Asociac ión Católica Internacional de las Obras de Protección ele la
J oven, preocupada por desarrolla r sus ser vicios en un marco real, cada vez
más adaptado a la evolución social y sicológica de las jóvenes, r ecomienda :

A. E n el plomo sobrenatural:
1.- IJa adquisición por pa r te de sus miembros de un dominio propio so­

brenatural ap to para hacerles emprender toda r ealización necesa ria con un ver ­
da dero sentido del conj unto, un a justa noci ón de la r ealidad y un esu ír itu
despojado de tod o confo rm ismo;

2.-Que sus activida des sea n verdaderamente en , Ir uto de un esfuerzo
juicioso realizado por los miembros de la Asociaci ón con todo su espír itu, toda s
sus fuerz as y tod o su corazón de tal modo que se emprendan reali zaciones
audaces a la escala de las exigencias moder nas con la ayu da de Di os, este
"Señor de lo imposible" (R. Padre Carré, O. P. ) .

B. E n el plano t écnico:

l.-Que la práctica de las Emcuestas, intensamente solicitadas desde hace
algun os años para provecho de las jóve nes, tanto por ellas mismas como por
sus padres, acer ca d e los diversos aspec tos de la vida fuera del hogar fam iliar,
sea consid erada como un a forma de servicio y de apostolado modern o de las
más necesari as y de las más deseab les en favor de la Juventu d Femenina.

Vista la impor ta ncia decisiva de este serv icio y de su objetividad, el Con­
greso pide :

a)-que todos los Centros de Protección de la Jo ven sp esfuercen con la
discreción y la circunspección requeridas por emp render , con ocasión de cada
pet ición legi tima, encu estas pro fu n dizadas y riguros amente controladas, ca­
paces de iluminar a las peticion arias y de ayu darlas a conservar su digni dad
femeni na ,

b )-que tod as las Organizaciones Católicas - femenin as o masculina s­
locales, - n acionale s o in ternacionales- midien do la extensión, la gravedad y
la urgencia de esta tarea, acepten form ar parte el e un círculo de informadores
dilige nt es y objet ivos, ele los cua les puede ten er neesidad un tal serv icio, so­
bre todo cuando las Obras de P rotección de la Joven carec ieran ellas m ismas
de los pu ntos de apoyo necesarios para proceder a estas encue stas .

c)-que, en esta perspectiva , la P resi denta General el e la Asoci ación Ca­
tólica Internacional de las Obras de Protección de la Joven solicite las colabo ­
raciones úti les, tanto de las Organizaciones Católicas del mun do en tero como ele
las personas in dividuales cap aces de ser vir a esta causa.

2.- Que se organice por todas pa r tes la acogida. de la« estu. diante« que
vien en de los paí ses de ulirumuir de manera ef icaz, ta nto en el plano de la av uda
espirit ual como en el dominio de la ay uda temporal.

/ 1.. este ef ecto, se pide:
a) -que en todas las ciu dades de Africa, de Asia ~ . de Amér ica donde

existen Establecimientos ele E nseñan za Secundaria, haya servicios ~. centros
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de inform ación equipados de man era precisa J' modern a de modo que puedan
proporcionar a toda estudiante que dej a su país por una Universidad ext ran ­
jera, sobre tod o en país de ultramar, la lista de los Hogares, P ensiones, Clubs,
etc . , aptos para acoger favorablemente a estas estudiantes, -que pa ra poner
en pi e un tal servicio, se ha gan los cont actos necesar ios con la -Jerarquias Ca­
t ólicas de los países de Ultr amar , como el CELA iVI, pa ra la Am éri ca La ti na,

b)-que se locali ce sistemáticamente en los aeropuer tos J' en los puertos
las llegadas de estudian tes extranj eras -por encargadas bien esti l izadas para
este cfec to- a fin de que desde el primer momento de su presencia en país de
ultramar, estas estudiantes sean acogid as por estudiantes o mujeres católicas
de toda conf ianza, y que c1e est e modo los católicos presten los múltiples serv i­
cios útiles con ocasión de una llegada a paí s desconocido.

c)- que se organice una acogida del mismo género en favor de las nume­
rosas estudian tes de abogacía qu e vienen a formarse en las adminis tr aciones
de Europa o de la América del Norte, y esto, si es necesario , con el concurso
de los direc tores de estas administraciones.

3.- Que la emigración y la li111Iwig1'acióIJ, tanto colectivas como individua­
les, sean obj eto de una atención especial de tod os los católicos, especia lmente
de aquellos que están comprometi dos en las Obras de Protecci ón de la ,]oven.

Esta atención debe llevar a las re alizaciones siguient es:
a )-en el interior de los paises, sea de emioraoion; sea de inrnigrac ión : for­

mació n profesional, mor al y r eligiosa, más acentuada de las jóvenes, desde la
eda d escolar, en los problemas planteados por los movimi ent os de población :
esta es una tarea que dep end e part.i cularmente de la Acción Católica F'emeni na ;

-Propaganda renovada sin cesar para hacer conocer J' apreciar la existen­
eia, la acción; la ext ensión ele las Obras ele Protección de la J oven en el mun­
do : propaganda a realizar por anunc ios, folletos, películas, confere ncias, etc.

b)-e'll el plano iniernacional .
-Contacto est recho entre la Comisión I nternacional Ca tólica para las

Migraciones ele Ginebra y las Obras de Protecci ón de la J oven , de mod o que
estas dos organizaciones se den a conoce r mutuamente el detalle de su respecti va
red de centros y de of icinas , puedan: llamarse una a otra en caso de necesidad,
e intercambien entre 'sí sus publicacion es, en los diversos grados, de manera
habitual;

- Vigilancia d e los transplantes de población, provocando , si hayIugar, el
concurso de los organismos gubernamentales ;

-Buscar colaboración en tod os los pa íses, con los organ ismos encargados
de la selección de los emigrantes ;

- Aeción en los barcos, en los puertos, aeropuertos y estacio nes, ('JI favor
de los emigrantes, can un personal cualificado, principalmente desde el punto
de vista lin güístico;

-Creación de Comités de acogida en las naciones de inmi gración, a f in
de recibir ·con todas las consideraciones y toda la solicitud deseables a las na­
ti vas de los dif erentes países de emigración (así, ha cer su rgir en el Bras il, a l
lado del Comité portugués de acogida para las jóvenes por tu guesas, un Comité
italiano, español , para la acogid a de sus respectivas nacionales),

e )-en el dominio de las Oroan ieaciones Inte1'11-acionales :

- T ratar de obtener el esta tuto consultivo an te la ONU y la UNES CO ;
-Buscar los contactos necesar ios para intensific ar la colaboración con las

Instituciones Internacionales Cat ólicas u otras, según los casos,
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Nuevo Secretario General del Episcopado Chileno

"B.Jn la rv Reunión del Comité P ermanente del Episcopado Chileno, se acep­
tó la r enuncia del Primer Secr etario General del Episcopado, Mons. Adamiro
Ramírez González, motivada por su reciente nombramiento de Secr etario Gene­
ral del Arz obispado de Santiago. Al mismo ti emp o se nombró para reemplazar­
lo al Pbro. Dr. Fernando Jara Viancos, de la diócesis de Valparaíso, en la ca­
lidad de Sustit.uto Provisorio, en conformidad a los Estatutos de la Conferen­
cia Episcopal Chilena, Art. 24, párrafo 2, en esper a de lo que resuelva la pr ó­
xima Asamblea Plenania de los Obispos.

El Pbro.F'emando Jara nació en Quilpué, ciu dad de la di6cesis de Valpa­
r aíso, Chile. Se ordenó de sacer dote en Roma el 7 de Diciembre de 1938.

Es licenciado en Teología y Doctor en Derecho Canónico, títulos obtenidos
en la Universidad Gregoriana de Roma. Ex-alumno del P. Colegio Pío Latino
Americano dond e permaneció d el año 1935 al 1944 .

Sus principales trabajos minister iales hall sido con los universitarios.
"F ue siete añ os Vliee-rector de la Universidad Católi ca de Valparaíso y Rec­

, tal" interino de la misma durante ocho meses.
j " ,Cator ce años .ha sido Asesor d'i~cesano de la próspera Asociación de Universi-

tarios Catól icos (AUC) . . ) .
En- dos períodos, por varios añ os, Director espiritual del Seminario Mellar

de Valparaíso. Es también fundador y Asesor General del Movimiento Familiar
Cristiano eNazaret) en Valparaíso.

El Pbro. J ara- s~ hizo cargo del Secretariado el día 10 de Junio.

Nuevo .EiYnbaja'dm· de Chile ante la, Saoii « S ede
'f¡ . .

El Gobierno de Chile acaba de nombrar al nuevo Embajador ante la Santa
Sede en la persona de D. Fernando Aldunate Errázuriz.

. , El Sr. Aldunate es un distinguido abogado, ha sido en dos períodos dipu-
tado elel Partido Conser vador y lu ego Sellador de la República. Fue Presidente
del Partido Conservador. Como parlamentario se distingui6 en los asuntos re­
lacionados con la educac ión y la economía.

H a sido profesor de Derecho en la Universidad Catól ica, Presidente del
Instituto de Migraci ón Católica, Consejero de la E scuela de Visitadores Socia­
les "Elvira Matte de Cruchaga", de la Es cuela de Auxiliares Campesinas y

.dela prestigiosa Sociedad de Instrucción Primaria. "Santo 'I'omás de Aquino" .
• , -Ariter ior meute fu e Embajador de Chile ante el Gobierno de Argentina y es

hermano del anterior Embajador ante la Santa Sede D . Carlos Aldunate Errá­
zuriz.

, , J

,Con esp ecial preparación espiritual se hacen los preparativos para la cele­
bracióri ' del Primer Congreso Eucarístico Dio cesano de Copiapó, que se llevará

Eallecimienio de Mons. Maavuel. 1lf.enchaca. Lira.

I Objeto -de particular manifestación de dolor ha sido la mu erte de Mons. Ma­
I nuel Meneha ea L ira, prelado doméstico y Presidente de la Propagación de .la FE.

.Mons. Menchaca er a un sacerdote qu e por sus dotes humanas, sus VIrtudes
y trabajos apostólicos era muy est ima do y amado.

En sus funerales hubo gran asistenci a de clero , participaci6n del Sr. Nun­
cio Apostólico y de varios Srs. Obisp os. Era hermano del E xcmo. Sr. Obispo de
'I'emuso, Mons. Al ejandro Menchaca.

I

· . 1PRIMEH CONGRESO EUCARISTICO DIOCESANO DE COPIAP O
l'
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a efecto los d ías 19 al 26 del presente mes <le julio . Esta r egron minera y con
muy escaso Clero recibi r á grandes beneficios espirituales ele est e Primer Congrc­
so Eucarístico.

Copiap ó f ne elevada a di ócesis sólo el año pasado .

Crónica del Episcopado Latinoamericano

LUTO EN EL EPISCOPADO

COLOMBIA

El día 28 de junio falleció el Excmo. y
Rvdmo, Señor BERNARDO BOTERO AL­
VAREZ, Arzobispo de Nueva Pamplona'. Su
Excelen cia Rvdma. pertenecía a la Congre­
ga ción de la Misión. Naci ó en 10 de julio
de 1891, orden ado sa ce rdote el 23 de junio
de 1918 y elegido Obispo de Santa Marta el
;) ele junio ele 1944. Promovido a Arzobispo­
de Nueva P am plona el 29 de mayo de 1956.

En la' mi sma fecha falleció el Excmo.
Señor LUIS PEREZ HERNANDEZ, Obispo
de Cúcuta, Su Excelencia pertenecía a la
Congregación ele los RR. PP. Eudistas. Na­
ció el 25 de agosto de 1894. Ordenado Sa­
cerdote ellO de Marzo de 1918. Nombrado
Obispo Auxiliar de Bogotá el 3 de novi em­
bre de 1945 y trasladado a la diócesis de
C úcut a el 28 de . mayo de 1956.

PERU

El Excmo. Señor JOSE M. GARCIA
GRAIN, Vic¡:lrioApostólico de Puerto lVI al­
donado, falleci ó. Pertenecia a la Orden de
Predicad ores. E ra Obispo Ti tular de Ala­
banda y fue nombrado Vicario . Apostólico
el l O de mayo de 1949.

NUNCIOS APOSTOJ.JICOS

REPUBLIOA DOMINICANA

La Santa Sede trasladó de la N uncia tura'
Apo stólica de Ciudad 'I'rujíllo para Filipi­
nas al E xcmo. y Rvdmo. Sr . SALVATORE
SIINO y nombró Nuncio Apostólico en la
República Dominicana a S. E . Rvdma. Mon­
señor LINO ZANINI, quien desde 1957 era
Nuncio Apostólico en .I r án, siendo nombra­
do al mismo ti empo Arzobisp o de Adrian ó­
poli s de Emimonto.

COLOMBIA

Su Santidad el Papa JUAN XXIII ha de­
signado Nuncio Apostólico en Colombia, al
Excmo. Señor Ar zobi spo GIUSEPPE PAU­
PINI, a nte r iorm ente Nuncio Apostólico de
Guatemala y El Salvador.

160 -

Monseñor Paupini de 52 años .de eda d,
fue ordenado en el año de 1930 y consagra­
do Obispo en 1956.

NUEVOS OBISPOS

BRASIL

S. S . JUAN XXIII se ha: dignado promo­
v,er a la Iglesia Catedral de S. Mateus, E s­
tado Espirito Santo, recientemente creada,
al Rvdmo. Padre POSE DALVIT, de los Hi­
jos del Sagrado Corazón (Misionero s Afri­
canos de Verana) , párroco de Santo Antonio
en Sao Paulo.

Para: la Iglesia titular de' Ce~'teneria fue
prom ovido el Rvdmo. Padre DIEGO PARO­
DI, de 'los Hijos del Sagrado Corazón, quien
estaba com o Administrador Apostólico de
la Prelatura Nullíus de Santo Antonio de
Balsas, Estado Maranhao, constituyéndolo
Obispo de la mencionada Prelatura,

Para Obispo Coadjutor con derecho a su­
cesión de la Diócesis de CAMPANHA, ha si­
do de sign ad o el Excmo. y Rvdmo. Dom
OTHON MOTTA, qu ien er a Obispo Auxiliar
de RIO DE JANEIRO. .

HAITI

Fue promovido a la Iglesia Titular de
Diospoli Inferior, el Rvdmo. Padre MAURI­
CIO CH OQUET, ele la Congregación de la
San ta: Cruz, y desi gnado Obispo ' Au xiliar
de S. E. Rvdma, Mon señor Francisco Cou­
sínea u, Obispo de la Dióc esis de CAP-HAI­
TIEN, Haití.

MEXICO

De la Diócesis de CHIAPAS para la Ar­
quidiócesis . de DURANGO, ha sido promovi­
do el Excmo. y Rvdmo. Señor LUCIO TO­
RRE BLANCA.

PERU

El E xcmo. Señor Obispo Coadjutor con
derecho a suces ión , Monseñor JAVIER M.
ARIZ HUARTE, ha ocupado la sede resi­
den cial del Vicariato Apostólico de PUER­
TO MALDONADO, por el fallecimiento de
Monseñor José M, Oarcía Grain.
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CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO

CARTA ENCICLICA

DE NUES'l'RO SANTISIMO SEÑOR

JUAN

POR LA DIVINA PROVIDENCIA

PAPA XXIII

A LOS VENERABLES HERMANOS

PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS

Y DEMAS ORDINARIOS LOCALES

EN PAZ y COMUNION CON LA SEDE APOSTOLICA

A TODOS LOS SACERDOTES

y FIELES DEL ORBE CA'l'üLICO

SOBRE LA VERDAD, UNIDAD Y PAZ

QUE SE HAN DE PROMOVER CON ESPIRITU DE CARIDAD



A JJOS VENER,ABLES HER.MANOS

PATR.IARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS,
Y DEMAS ORDINARIOS LOCALES

EN PAZ y COMUNION CON LA SEDE APOS'rOLICA

A 'rODOS 1JOS SA CERDOTES

y F IELES DEL ORBE CATOIJIOO

JUAN PP. XXIII

VENERABLES HERMANOS

SALUD Y BE NDI CION APOSTOJJICA

i

I N 'T R o O U e e ION

Jwoeni iul. pe1'e1tn e de la Lqlesia - Motivos de consueto 11 esperomea

. l '

./

Desde qu e fuimos inmerecidamente ele va­
dos a la Cá ted ra de Pedro , vuelv e siempre
a Nuestra cons ide ración, como aviso y a 1a
vez como cons ue lo, ' ¡;¡ recuerdo de · 10 qu e
vim os y escucha mos cuando desap ar eció de
la vida Nues tro inmediato P redecesor, Ilo- ,
rado por casi todos los puebl os, de cua lq uier
ideologia q ue fu esen . Lo mism o Nos acon­
tec e a l recordar el espectáculo qu e se Nos
presentó, después de N ues tr a as cens ión al
Sup remo P ontificado , cuando la s multitu­
des , a pesar de la preocupaci ón y atención
por otro s acontecim ientos y gravisim os pro­
blema s, vo lvier-on 'a Nos sus almas y sus co­
razones, llenos de esperanza y con fiada ex­
pec tac ión. Lo cua l demuestra, sin lugar a
du das, que la Iglesia Católica florece con
perenne juve n tud, qu e es esta ndarte al zado
sobre las na cion es (1) , y de ella su rge n,
como de fue n te , la penetran te lu z y el suave
a mor qu e inunda a todo s los pueblos.

Hay ade más pa ra Nos ot ro motivo de con­
suelo. Nos r efe r imos a la gr an a cogida con

(1) Cfr. ts , XI, 12

2 . - SUPLo 1

que ha sido recibido el anuncio de la cel e­
bración del Con cilto Ecuménico, del Sínodo
Diocesano de Roma, de la: ac om odaci ón del
Código de D erecho Canón ico a las ac tua ­
les necesidades, y de la promulgación del
nu evo Código pa ra la Iglesia de Rito Ori en­
tal ; y a la general espera nza de q ue est os
acontecímlentos pueda n feli zm ente cond ucir
a todos a ' un mayor y más profundo cono­
cim iento de la verdad, a una saludable re­
novación de la s costumb res cr istianas, y a la
re stauración de la uni dad, de la concordia'
y de la paz ., . I , I '; I

Acerca de estos t res bien es - ver da d, uni­
dad y paz- qu e se han de promo ver y al ­
canzar con cspir ítu de caridad trataremos
en esta Nu estra prim era' En cíclica a todo
el Orbe Católico, por parecernos que esto es
lo qu e pr inci pa lmen te en el mom ento a ctual
re q uiere Nu estro deber a post óli co.

Al um bre con su lu z el Espirltu Santo a
Nos, mi entras esc r ibimos, ya vosot ros, mien­
tras leéis . Haga qu e dóciles a la divina gra­
cia se muevan todos para lograr los fine s
anhe lados, a pesar de los pre juicios y no po­
cas difi cultades y obstác ulos que se opongan.
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PARTE PRIMERA: LA VERDAD
"

El conocimiento de la verdad, principal­
mente la revelada.-- La verdad del ' Evan­
gelio conduce a la vida eterna.-c- Los debe­
res do la prensa en orden a la verdad.­
La radio, el cine, la televisión.·- ·El indife­
rentismo religioso.

J

El conocimiento de la verdad"
, .pr lncípalm en t e la revelada.

La causa y raíz' 'de todos los males que,
por decirlo así, envenenan a los individuos,
a los pueblos ,y a las naciones, y perturban
las ment'es . de muchos, es la ignorancia de
la verdad: Y no sólo su ignorancia, sino
a veces hasta el desprecio y la temeraria
aversión ~ 'ell~. De aquí p,rqceden los ,,er ro­
res de todo genero que Penetran como pes­
te en lo profundo de las almas y se infil­
tran en las estructuras ' sócíales, tergiver­
sándolo todo, con peligro de los individuos
y de la convivencia humana, Sin embargo,
Dios nos ha dado una ' razón capaz ' de co­
nocer la verdad natural. ' Si seguimos la ra­
zón, seguimos a Dios mismo, que es su au­
tor y a la vez legislador.'y guia de nuestra
vida; si al contrarío, o por ignorancia o por
negllgencla, o -lo que es ,peor- por mala
voluntad, nos apartamos . , ?~l rect? u,so de
la razón, nos alejamos, por lo mismo, del
sumo bien y de la recta norma de vivir.

Ahora bien, aunque 'podemos alcanzar,
como dijimos, ' la verdad natural can la so­
la' luz de la razón, sucede sin embargo con
frecuencia que no todos la logran fácilmente
y sin me i hla de error, principalmente en lo
tocante a la religión y a la' moral. Y ade­
más a las ,verdades que superan la capaci­
CIad natural de la razón no podemos en mo­
do al guno llegar sin la ayuda de la luz so­
brenatural. Por esto, el Verbo de Dios, que
"habita una luz inaccesible" (2), con inmen­
sa caridad y compasión hacia el género hu­
mano, "se hizo carne y habitó entre. nos­
otros" (3), para iluminar "viniendo a este
mundo a todo hombre" (4), , 3' conducirlos
a todos, no sólo a la 'plen itud de la verdad
sino también a la virtud . y eterna bienaven­
turanza. Todos, por' tanto, están obligados
a abrazar la doctrina del Evangelio. Si se la
rechaza, vacilan los mismos fundamentos
de la verdad, de la honestidad y de la civi-
lización. ' ,

La verdad del Evangelio
conduce a la vida eterna.

Se trata, como es evidente, de una cues­
tión gravíslma, estrechamente ligada a nues­
tra salvación eterna. Los que, como dice el

(2) 1 Tlm. VI , 1G.
(3) Jn. l. 14.
(4) Jn, 1, 9.
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Apóstol de las gentes, "s iem pre están apren­
diendo, sin . lograr jamás Ilegal' al conoci­
miento .de la verdad" (5) los que niegan
a' la humana razón la posibilidad de llegar
al conocimiento de cualquier verdad . cierta
y segura, y repudian aun las verdades I re­
veladas por Dios, n e c e s a r i a pal:a la
salvación .eterna, se alejan sin duda mise­
rablemente de la doctrina de, Cristo y del
pensamiento ,del mismo Apóstol de las gen­
tes, el cual )10S exhorta: " .. .Hasta que to­
dos alcancemos la unidad de la , fe y del
conocimiento del Hijo de Dios . . . para qu e
ya no seamos niños, que fluctúan y se dejan
llevar de todo viento de doctrina por el en ,
gaño de los hombres, que para engañar
emplean astutamente los artificios del error,
sino que, al contrario, abrazados a la ver­
dad, en todo crezcamos ,en caridad, llegán­
donos a aquel que es .nuestra cabeza, Cris­
to, de quien todo .el cuerpo, trabado y unido
por todos los ligamentos que lo unen y nu­
tren para la operación propia de cada miem­
bro, crece y se perfecciona en la carl­
dad" (6).

I

'Los deber~s de lri. ' prensa
en orden , a la [ \'er~!ld .,

Los que empero de propósito y' terne r a -'
riamente impugnan la "verd ad conocida, 'y
can la palabra, la pluma . o la obra, usan
las armas de la mentira para ganarse la
aprobación del pu eblo sencillo, y modelar,
según su doctrina, las mentes inexpertas y
blandas de los adolescentes, esos tales come­
ten sin duda un abuso contra la ignorancia
y la inocencia ajenas .y. llevan a cabo una
obra absolutamente reprobable.

No podemos, pues, menos de exhortar a
presentar la verdad con diligencia, cautela
y prudencia a todos los que principalmente
a través de los libros, revistas y diarios, hoy
tan abundantes, ejercen marcado influjo
en la mente de los lectores, sobre todo de
los jóvenes, y en la formación de ¡s,us opinio..
nes y costumbres. Por su misma profesi ón,
tienen ellos el deber grav!simo de . propagar
no la mentira, el error, la obscenidad, sino
solamente lo verdadero y todo lo, que prin­
cipalmente conduce, no al vicio, sino a la
práctica' del- bien y a .la"virtud. ,

Con gran tristeza vemos, corno ya deplo­
raba Nuestro Predecesor León XIII, de feliz
memoria, "serpentear audazmente la men­
tira. " en gruesos volúmenes y en pequeños
libros, en . Ias páginas de los disrios y en
la publicidad teatral" (7) ; vemo- "libros y

(5) II Tlm. m, 7.
(6) Efe s . IV, 13-16.
(7) Ep íst; "Saepemimero conslderantes": A. L. Vol

III 1883. p. 262.
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revistas que se imprimen para rldlcullza'r
la virtud y cohonestar el vicio" (8).

La radio. el cinc v la
televisión.

A todo esto tenemos hoy que añadir, co ­
mo Vosotros bien lo sabéis Venerables Her­
manos y queridos hijos, las audiciones radio­
fónicas y la s funciones de cine y de televi­
sión - espectá culos estos últimos que fácil­
mente se tienen en casa-o Todos estos me­
dios pueden servir de invitación y estimulo
para el bien, la honestidad y aun la prác­
tica de las virtudes cristianas; sin embar­
go, no raras veces, por desgracia, sirven,
principalmente a 'los jóvenes, de incentivo
a las malas costumbres, al error y a una
vida viciosa.

Para neutralizar por tanto con todo em­
peño y diligencia este gran mal, que se di­
funde cada día más, es necesario oponer
a estas armas nocivas, las armas de la ver­
dad y honestidad. A la prensa mala y men­
tirosa se debe resistir con la prensa recta
y sincera; a las audiciones de radio y a los
espectáculos de cine y televisión que fomen­
tan el err or y el vicio, hay que oponer otros
que defiendan la verdad y guarden Incólu ­
me la integridad de las costumbres. Así es­
tos recientes inventos, que tanto pueden
pura fomentar el mal, se convertirán para
el hombre en instrumentos de bien y salva­
ción, y al mismo tiempo en medios de ho­
nesto esparcimiento, con lo que vendrá el
remedio de la misma fuente de donde fre­
cuentemente brota el veneno .

El Indiferentismo religioso

Tampoco faltan los que, si bien no im­
pugnan de propósito la verdad, adoptan sin
embargo ante ella una actitud de negligen­
cia y sumo descuido, como si Dios no les

hubiera dado la: razón para buscarla y en­
contrarla. Tan reprobable modo de actuar
conduce, como por espontáneo proceso, a
esta absurda afirmación: todas las religio­
nes tienen igual valor, sin diferencia algu­
na entre lo verdadero y lo falso. "Este prtn­
ci]Jio·- para usar las palabras de Nuestro
mismo Predecesor - lleva necesariamente
a la ruina todas las religiones, particular­
mente la católica, la cual, siendo entre to­
das la única verdadera, no pueda, ser pues­
ta al mismo nivel de las demás sin grande
injuria" (9) . Por lo demás, negar la dife­
rencia que existe entre cosas tan contradic­
torias entre sí, derechamente conduce a la
nefasta conclusión de no admitir, ni practi­
car religión alguna. ¿ Cómo podría Dios, que
es la verdad, aprobar o tolerar la indiferen­
cia, el descuido, la Ignorancia de quienes,
tratándose de cuestiones de las cuales de­
pente nuestra eterna salvación, no se preo­
cupan lo más mlnímods buscar y encontrar
las verdades necesarias ni de rendir a Dios
el culto debido solamente a El?

Hoy día se trabaja tanto, y se cultiva: con
tanta diligencia la ciencia y el progreso hu­
mano, que bien puede gloriarse nuestra
época de sus admirables conquistas en este
campo. ¿ Por qué entonces no se ha de po­
ner igual, y aun mayor entusiasmo, empeño
y diligencia, para asegurar la conquista
de aquella sabiduría que pertenece, no ya
a esta vida terrena y mortal, sino a la ce­
lestla'l que nunca 'pasará ? Sólo cuando haya­
mos llegado a la verdad que brota del Evan­
gelio, y que debe reducirse a la práctica en
la vida, sólo entonces -repetlmos- nues­
tra alma poseerá tranquilamente la paz y el
gozo; gozo inmensamente superior a la ale­
gría que puede nacer de los descubrimientos
de la ciencia y de los maravillosos inventos
actuales que contínuamente se pregonan y
exaltan.

PARTE SEGUNDA: UNIDAD, CONCORDIA y PAZ

La verdad trae j;'randes ventajas parla Ia
causa de la paz.- Dios ha creado a todos
los hombres hermanos.- Unión y concor­
dia entre los pueblos.- Unión y concordia
entre las clases soclales.- Señales de dis­
minución de tll."antez.- Reflexiones sobre
los Importantes problemas en el mundo del
trabajo.- Unión ;¡' concordia en las fami-
lias. '

La verdad trae grandes
ventajas a la causa, de la, paz.

De la: consecución de esta verdad plena.
integra y sincera, debe necesarlamente bro-

(8) Epjst. "Exeunte 1am anno"; A. L. Vol. VIII.
1888, p . 396.

,[ --- SUPL. I

tal' la unión de las inteligencias, de los es­
píritus y de las acciones. En efecto, todas
las dlscordías, desacuerdos y disensiones bro­
tan de aquí, como de su primera fuente,
a saber, de que la verdad o no se la cono­
ce, o -lo que todavía es peor- por muy
examinada y averiguada que sea, se la im­
pugna ya por las ventajas y provechos que
con frecuencia se espera lograr de fa1sas
opiniones, ya por la reprobable ceguedad
que Impulsa a los hombres a excusar con
facilidad e indulgencia excesiva sus vicios
e injustas acciones.

(9) Enclcl. "Humanum Genus"; A . L. ver. IV, 1884,
p. 53.
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Es pues necesario que todos, tanto los
ciudadanos privados, como quien es ti enen
en sus manos el de stino de los pueblos.
amen sin ceramente la verdad, si quieren
gozar de la concordia y de la paz, de la que
solamente puede derivarse la verdadera
prosperidad pública y privada.

De modo particular exhortamos a esta
concordia y paz a los que gobiernan las Na­
ciones. Nos, qu e estamos situa dos por en­
cima de las contiendas entre las Nacion es,
que abrazamos a todos los pueblos con igua l
amor y que no Nos movemos por provechos
temp~rales, ni por razones de dominio po­
lítico, ni por deseos de esta vida pr esente,
al hablaros de asunto tan importante, cree­
mos qu e podemos ser juzgados y escuchados
serenamente por los hombres de todas las
Naciones.

Dios ha creado a los hombres
hermanos.

Dios ha creado a los hombres no enemi­
gos, sino hermanos; les ha dado la tierra
para cultivarla con trabajo y fatiga, a fin
de que todos y cada uno recaben de ella
sus frutos y cuanto precisan para el susten­
to y las necesidades de la vida. Las diversas
Naciones no son otra cosa sino comunida­
des de hombres, es decir, de hermanos, que
deben tender, unidos fraternalmente, no
sólo al fin propio de cada una, sino tam­
bién al bien común de toda la familia hu­
mana.

Por otra parte el curso de esta vida mor­
tal, no debe considerarse sola me nte en si
mi smo, ni como 51 su finalidad fu ese el
placer; no se acaba COn la descomposición
de la carne humana, sino que conduce ha­
cia la vida inmortal, hacia la patria donde
vivi remos para siempre.

Si se quitan del alma humana esta doc­
trina, consoladora esperanza, caen por tie­
rra todas las razones para viv ir, surgen fa­
talmen te de nuestros espiri t us , la s pasiones,
las luchas, las discordias, qu e ningún fre­
no será capaz de contenerlas eficazmente ;
no brilla el olivo de la paz, sino qu e se en­
ciende la llama de la discordia; el destino
del hombre llega a hacerse casi igual al
de los se res carentes de inteligencia ; y aún
se hace peor, ya que, estando dotados de
razón, pod emos abusando de ella precipi­
tarnos en los abismos del mal, lo que des­
graciadamente sucede a menudo, y como
Cain, manchar, la tierra derramando la
sangre fraterna y cometiendo graves deli­
tos.

Es menester ante todo elevar las mentes
hacia estos principios, si queremos -y asi
nos conviene- que también nuestras accio­
nes se conformen Con los camlnos de la
justicia.

¿Por qué, si nos llamamos y somos her­
manos, si tenemos un mismo destino tanto
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en esta vida como en la futura, por qué
-decimos- nos mostramos adversarios y
enemigos de nuestros semejantes? ¡,P or qu é
envidiarlos, alimentar odios, y preparar ar­
mas mor-tíferas contra hermanos'? Ya se
han combatido bastante los hombres , ya
Son demasiadas muchedumbres de jóvenes
que han derramado su sangre en la flor
de la edad. Ya hay en la tierra demasiadas
sepulturas de ca idos en la guer ra amones­
tándonos a todos con voz severa qu e ya es
hora de llegar a la concordia, a la unidad,
a la justa paz.

Piensen, por tanto, todos no en lo que
divide y separa a los hombres, sin o en lo
que puede un irlos en la mutua y justa
comprensión y estima .reclproca .

Unión 3' concordia entre los
pueblos.

Solamente si se busca verdaderamente la
paz y no la guerra - como es menester-e­
y se tiende con sincero y común esfuerzo
a la fraternal concordia entre los pu eblos,
solamente entonces, decimos, será posible
armonizar los intereses y ajustar felizmen­
te todas las divergencias, se podrán encon­
trar también de común acuerdo y con opor­
tunos medios, la anhelada unión para que
los derechos a la libertad de cada uno de
los Estados, lejos de ser conculcados por
otro, sea n pOI' el con tra r!o asegurados com ­
pletamente. Los que oprimen a otros y los
despojan de su debida libertad, no pueden
ciertamente contribuir a esta unidad , Qué
oportunamente vienen aqui las palabras del
mismo sapíentísímo Predecesor Nuestro de
feliz memoria, León XIII : "Para frenar la
ambición, la codicia de los bienes del pró­
jimo, las rivalidades, que San los principales
incentivos de la gu erra, nada sirve tanto
como las virtudes 'cr ist ia nas y, en primer
lugar, la jus ti cia" (LO) . .

Por otra parte, si las naciones no llegan
a .esta unióri fraternal, fundada necesaria­
mente en la justicia y alimentada pOI' la
caridad, la situación mundial permanece
en Un gravlslmo peligro; de donde resulta
que todos los hombres sensatos deploran
situación tan incierta qu e deja en duda si
se camina hacia una paz sólida y verdade­
ra, o más bien se corre con extrema cegue­
ra hacia una nueva y tremenda conflagra­
ción bélica. Con extrema ceguera -deci­
mos- porque si en efecto debiera estallar'
una nueva guerra - Dios no lo quiera- o
tal es la potencia de las monstruosas armas
en nuestros dias, que no quedaría otra cosa
para todos los pueblos -vencedores y ven­
cidos-- sino una tragedia inmensa y una
ruina universal.

(10) Epl sl . "Praeclara gralulal1onls"; A. L.. Vol.
XIV , 1894, p. 210.
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P or es to suplicamos a todos, pe ro espe­
cialmente a los gobernantes, que mediten
a ten ta men te ante Dios, su Juez, y 'que em ­
pleen to dos los m edios qu e pu edan condu­
cir a esta ne cesarla unión . Y es ta unión
de intencion es que - com o dijimos- contri­
buirá sin duda al incremento y ta mbié n a
la prosperida d ; de todos los pu eblo s, podrá
a lcanzarse, cuando pacif icados los espíritus
y salvaguardados los derech os de cad a uno,
respla ndezca por doquiera la 'liber tad que
se debe a los individu os, a los pueblos, a los
Estados, a la Iglesia .

Unión y concordia en t re las
clases sociales.

Esta con cordia y unión en tre puebl os y na­
cion es, es m en es ter pr om overla cada vez
más entre la s clases sociales de ciudada­
nos ; porque si es to no se log ra, puede 'ha­
ber -como estam os viendo- mutuos odios
y 'discordia s y de aquí : nacerán tumultos,
perniciosas revolu ciones y a veces muertes,
a sí como también el progresivo debilita­
miento de la riqueza ,y la crisis 'de la eco­
nomía: pública .y privada. A este resp ecto
justamente observaba Nuestro mi smo Pre­
decesor: " (Dios) . qu iere. qu e en la -cornuní­
dad de la s relaciones -hum anas haya , desi ­
gualda d de ' clas es, pero junta m ente una
cierta Igua ldad por amistosas intenciones"
(11). E n efecto, "corno -en el cuer po los di­
versos m iembros -se combinan y cons tituyen
el temperamento ar mó nico que se llama
simetrí a , de l mism o -m odo la na turaleza
ex ige q ue en la .' conv ivenci a civ iL . . las
cla ses se integren mutuamente y colabo­
rando entre sí lleguen a un justo equilibrio.
Absolu t.amen te la una .tiene necesidad de
la .ot ra : no puede subs istir el ca pita l' sin el
trabajo, ni és te sin el , ca pi tal. La concordia
engend ra la belleza y"el orde n de las cosas "
U2) . Qu ien .se a tr eve, : por tan to , a nega r
la: desigualdad' de la s ·cla ses .sociales va con­
tra la s leyes de ;la mi sma naturale'za . P ero
quien es contrar io a esta ' a m iga ble e im­
pre sc ind ible coope ración entre la s mi sm as
clases, tiende sin duda .a. perturbar y divi­
di r la sociedad humana con grave pelig ro
y daño del bien público y privado. Com o
sabiame n te afirm aba Nuestro Pred ecesor ,
de feliz memoria. Pí o XII : "En un pu ebl o
digno de es te nombre, todas las desigualda­
des . qu e no se derivan del a rb ítrto de los
hombres, sin o de , la ' m isma natu raleza' de
las cosas, - hablamos de desigualdades de
cultura intelectual y espiri tual , de bien es
mater ial es, de posición social y dejando
siem pre a salvo la caridad y la ju sticia

(11) Ep is t . " Permotl Nos" ; A. L. . Vol. XV. 1895, p .
259. .. '

(12) Encicl. " Re rllin novarum"; A. L., Vol. XI,
1891, p . 109.
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mutua- no se oponen lo más m ínímo a los
vínculos de comunidad y fraternidad" (13 ).
Pueden ciertamen te las clases y diversa s
categorías de ciuda da nos tutela r los pro­
pios derechos, con tal de qu e esto se ha ga
no con violencia, sino legí tima men te, sin
ínvad ir injus ta mente los derechos ajenos
tambi én inderogables. T odos son hermanos :
as í que to das las cuestiones deben a r re gla r­
se am istosa mente can mu tua ca ridad Ira­
terna.

Algunas señales de
disminución de tirantez.

Deb emos recono cer y esto es un .b uen
au.spi cio, qu e desde hace algún tiempo' se
asiste en al gunas partes a una situación
m en os a cerba, men os rí gida' entre la s di ­
versas cla ses sociales: como ya lo observa­
ba Nues tro inmediato Predecesor hablando
a los ca tólicos de Alemania: "La trem enda
catástrofe de la última guerra qu e se abatió
sobre vosotro s, ha producido por lo menos
el beneficio de qu e en muchos gr u pos so­
ciales de vu estra Naci ón, libres de prejui­
cios y del egoísmo de clase, las diferen cia s
de clas e se han mitigado algo engranando
mejor las unas con las otras, La: desgracia
común es 'maes tra . de una a marga pero sa -
ludable enseñanza" (14), I

En realidad hoy se han a ten uado la s dis­
tanelas entre la s clases, por que no re du­
ciéndose éstas solamente a las dos clas es de
ca pitalis ta s y t rabajadores y habiéndose
multipli cad o se ha fac ilitado a todos el ac­
ceso a- ellas ; y los qu e se distinguen par su
tab oríosídad y habilidad pueden ascender
en la sociedad civil a grados más elevados.
P or lo qu e se refie r e más directamen te, al
mundo de l trabajo, es consolador pe nsar
qu e esos m ovimientos su rgidos r ec iente­
mente pa ra huma n izar las condicion es en
las fábr icas y en los demás ca mpos del tra ­
ba jo hacen que los obreros sea n' cons ide ­
rados .en un plano más elevado y .~ ígno,
que no sea exclusivamente el económico ;

Reflexiones sobre el importante
problema en el campo del

trabajo.

Queda aún mucho ' por hacer, pues to 'que
todavía existen de sigualdades en demasía,
muchos motivos de pugna entre los varios
grupos, causados tal vez por el concepto
imperfec to y no ju sto del derech o de pr o­
pied ad qu e t ien en los que codician más de
lo ju sto la s pr opias mejoras y ventajas.
Añá dase el ter l'ible paro q ue a fecta y an ­
gustia a muchos gravement e y que, al m e­
nos momen táneamente. pu ed e causa r es-

(13) Rad iom en s aj e de Navidad 1944; Discorsl e ra·
d lomes saggl di S . S. Plo XII, v ci . VI . p . : 239.

(14) Radlomensaje al 73. Congreso de Católicos
alemanes; tbl d. Vol. XI , p . 189.
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tragos mayores, debido a que con f'recuen­
cia de la obra que los trabajadores hacían,
se encargan hoy máquinas perfectísimas de
todas clases. Asunto es este que hacía de­
cir con pesar a Nuestro Predecesor Pio XI,
de feliz memoria: "Vemos obligados a la
inercia y reducidos a la indigencia extrema
juntamente con sus familias, a tantos y
tantos honestos y magnífi~os trabajadores,
que no desean otra cosa sino ganarse hon­
radamente con el sudor de su frente, según
el mandato divino, el pan cotidiano que pi­
den cada día al Padre' celestial. Sus gemi­
dos conmueven Nuestro corazón y Nos ha­
cen repetir con la misma ternura' de com­
pasión las palabras salidas del Corazón a­
mantísímo del Divino 'Ma est ro sobre la tur­
ba que moría de hambre: "Misereor super
turbas" (15)-(16).

Si pues se quiere y se busca -y todos
deben buscarla y quererla~ la anhelada
armonía entre las clases, aunados los es­
fuerzos públicos y privados y aunadas las
animosas iniciativas I es ' menester trabajar
del mejo;' modo posible para que todos -aun
los de más humilde condición- puedan con
el trabajo y el sudor de sus. frentes ' procu­
rarse,lo necesario para vivir y asegurar hon­
radamente su porvenir y el de los suyos.
Tanto ' más 'q ue en nuestros día s<se van die
fundiendo diversas y mejores condiciones 'dé
vida, de' las que no ' es licito "excluir a las
categorías' de menor fortuna .: ,- )1 ' • • ; •

' V iva men te exhortamos además a todos
aquellos sobre los 'que !gr ava n la mayor
parte de las resporisabilidad~$ . en lla em­
presa, y de los que depende algunas veces
también la: vida de los obreros, a qu e no
consideren a ' los trabajadores solam en te
desde el' punto de vista económico, y' a que
no se limiten al reconocimiento de sus de­
rechos relacionados con el justo salario,
sino a que respeten además la dignidad de
su persona y . los míren como a hermanos;
y hagan también que los obreros partici ­
pando cada' vez más, conforme a una justa
medida, en las utilidades del trabajo realiza­
do, se 'sientan como ' parte ' de toda' la em­
presa. Esto lo advertimos, para qu e 'se pon­
ga en práctica una mayor armonía entre
lbs mutuos derechos y deberes de los pa­
tronos y obreros. y para que ' las diversas
organizaciones profesionales "no" parezcan
como un arma exclusivamente dirigida pa­
ra una guerra deterisíva y ofensiva que pro­
voca reacciones y represalias, no como un
torrente 'que, rotos 10$' diques, inunda, si­
no como Un puente que une las riberas
opuestas" (17). Pero sobre todo se debe
atender a que al feliz desarrollo alcanzado
en el nivel económico, corresponde un no
menor progreso en el campal de los valores

(15) Marc. vnr, 2,
(16) A. A. S ., Vol. xxnr, 1931, pp . 393·394.
(17) "Por ' un sólido orden social"; Discorsl era·

diomessaggi di S. S. Pio X11, Voi. V11, p. 350.
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morales, como lo 'r equier e la dignidad mis­
ma del cristiano, más aún la misma digÜi­
dad humana. ¿De qué le serviria en efec to,
al trabajador conseguir mejoras e'conómicas
cada vez mayores y alcanzar un ' tenor de
vida más elevado, si desgraciadamente per­
diese o descuidase los valores superiores del
alma inmortal? Las perspectivas a que se
tiende, podrán realizarse solamente con la
plena actuación de la doctrina social de la
Iglesia Católica y si todos "procuran fomen­
tar en sí mi smos 'y encender eh los demás
,--grandes y 'peq ueñ os- .la caridad, . señora
y reina de ' todas las virtudes. Porque, la
suspirada salvación debe ser principalmente
fruto de una grande efusión de caridad;
de aqu'ella vcarldad cristiana que ' compen­
dia en ' sí Ias leyes del ' Evangelio " y " qu é
está siempre pronta a ' sacrificarse 'por ' los
demás y ' es para el hombre el más seguro
antídoto contra el orgullo mundano y el
inmoderado amor propio; y de la que San
Pablo trazó los rasgos dívinos con aquellas
palabras: "La caridad es paciente, es benig­
na; no es interesada: todo lo excusa, todo
lo tolera;' (18) - (19) .'

1

'Unión y concordia, en las
, familias.

Final~eJ?-tEi a la inisma"concordia ' a que
hemos Invitado a los pueblos, a sus , gober­
nantes y a las clases sociales invitamos
también con' ahinco .y afecto' pa'tei'no a 1:'0­
das la.s familias para 'que ' la consigan y ' la
consollden. Pues sí ino hay f paz, unidad y
concordia ' en la familia, ¿'cómo se pod rá
obtener' en la sociedad civil? ' 'Est a ordenada
y armónica, unidad que ' debe roínar siem­
pre dentro de las paredes' del "h ogar , nace
del vínculo índisolúble y de la santidad
propia del matrimonio' cristiano y contri­
buye en gran parte al ' ar den, al progreso
y al bienestar de toda la sociedad civil. El
padre, sea entre los' suyos como" el repre­
sentante de Dios e ilumine y preceda a los
demás no sólo con su autoridad sino con el
ejemplo de su vida Integra. La madre, con
su delicadeza y su virtud' en el hogar do ­
méstico, guíe -a sus hijos ' con suavidad y íor­
taleza; sea 'buena y afectuosa con el marido;
y con él instruya y eduque a sus hijos -don
precíosísimo- de Díos- para una vida hon­
rada y.religiosa. Los hijos obedezcan síem­
pre, como es su deber¡ a sus padres, ámen­
los, y sean no, sólo su' consuelo, .sino en caso
de necesidad' también su ayuda.' Respírese
en el hogar doméstico .aquella caridad que
ardía en la .fa m ília de Nazaret; florezcan
todas las virtudes cristianas; reine la unión
y resplandezcan los ejemplos ·de una vida
honesta. Que nunca jamás --a Dios se lo pe-'
dimos ardientemente- se rompa tan bella,

(18) Coro X11I. 4-7,
(19) Eplst. "Inter graves"; A. L., Vol. Xl, p. 143

144.
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suave y necesaria concordia. Porque sl la
institución de la familia cristiana va cila,
si se r echazan o de sprecian los mandamien­
tos del DIvino Redentor en este pun to , en­
tonces se bambolean los mismos fundamen-

tos del Estado, y la misma convivencia ci­
vil se corrompe, produciéndose una general
crisis con daños y pérdidas para todos los
ciudadanos.

PARTE TERCERA : UNIDAD DE LA IGLESIA

Motivos de esperanza basados en la ora­
ción de Jesucristo.- Aspiraciones a la uni­
dad en las diversas comunidades separa­
das.- Unidad que quiso para 'la Iglesia su
Dívlno Fundador.- Unidad de fe. - Unidad
de régimen.- Unidad de culto.- Paternal
Invitación a la unión.- Necesidad de -espe­
clales oraoiones.- De la unión y oonoordia
de los espiritus brotan la paz y la ,alegria.­
Paz interior del alma.

Motivos de esperanza basados
en la oración dé Jesucristo.

y ahora vengamos a hablar de la unidad
que de m odo especialisimo llevamos en el
cor azón y qu e tiene intima r elación con el
oficio pa storal que Dios Nos ha confiado :
es decir, de la unidad de la Iglesia.

Todos saben que Nuestro Divino Red en­
tor fundó una sociedad que habrá de con­
servar su unidad hasta el fin de los sigl os :
"He aqu í que yo estoy con voso t ros ha sta
el fin del mundo" (20) ; Y que para esto
Jesucri sto dirigió al Padr e Celestial fe rvo­
rosisimas sú pli cas. Esta oración de Jesucris­
to , que sin duda le fu e acepta y escuchada
por su reverencia (21) : "Para que todos
sean uno, como tú, Padre, estás en mi y yo
en tí, para que también ellos sean en ' nos­
otros" (22), eng endra en Nosotro s una es­
peranza dulcísima y Nos da la segurida d
de que finalmente todas las ovejas que no
pertenecen a: este redil sient a n el deseo de
volver a él ; y as í, conforme a las palabras
del Div ino Redentor, "habrá un solo rebaño
y Un solo pastor" (23) .

Profundamente animados por esta suavi­
sima esperanza, hemos anunciado pública­
mente N uestro propósito de convocar un
Concilio E cuménico, al que habrán' de acu ­
dir de todo el orbe ,de la tierra sagrados
Pastores para tratar de los graves problemas
de la religión, y principalmente para 'pro­
mover el in cremento de la F e Católica, una
saludable renovaci ón de las costumbres del
pueblo cristiano y para 'pone r al dia la s
leyes que rigen la disciplin a ecle siástic a
según la s ne cesidades de nuest ros ti em pos.
Ciertamente esto constituirá un maravillo-

(20) Mat. XXVIII, 20.
(21) Cfr. Heb , V, 7.
(22) Jn . XVII . 21.
(23) Jn. X, 16.
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so espectá culo de verdad y unidad, verdad y
caridad, ta l que a l contempla rlo a un los
que viven sepa ra dos de es ta Sede Apostó­
lica, sen ti rán - según confia mos-- una ~ua­

ve ínvita clón a buscar y lograr la unidad
por la que Jesucristo dirigió al Padre Ce­
lestial sus ardientes plegarias.

Aspiraóiones a la unidad en las
diversas comunidades separadas.

Sabemos por otra parte, con gran con­
suelo Nuestro, que en estos últimos tiem­
pos se ha venido creando en el seno de no
pocas comunidades, separadas de la Cáte­
dra de San Pedro, cierto movimiento de
simpatía hacia la fe y hacia las institucio­
nes católicas y que, al estudio de la verda d
que disipa los prejuicios, ha brotado una
esti ma considerable hacia esta Sede Apos­
tólica. Sabemos además que casi todos los
que llevan el nombre de cristianos, a pesar
de estar separados de Nos y desunidos
en tr e si a fin de trabar en tre si la unión
han efectuado r euniones y para ello orga­
nizado Asambleas; todo lo cual es tá .dernos­
trando el vehem en te deseo qu e les im pel e
a realizar por lo menos alguna unidad.

Unidad que quiso para la
Iglesia su Divino Fundador.

Indudablemente nu estr o Divino Red entor
fundó su Igle sia con el fund amen to y la
no ta de una solidisima unidad y si -por
un ab surdo- no la hubiera hecho así, ha ­
bria fundado un a cosa ca duc a y contra ría
a si misma, por lo m en os, para el futuro;
como los diversos sistemas filo sóficos, que
abandonados al arbitrio y opinión del hom­
bre, con el correr de los tiempos, nacen,
se transforman y desa parecen uno t ras otro.
Esto se opone diametralmente al magist e­
rio de Jesucristo que "es el Camino, la Ver­
dad y la Vida" (24): no hay quien pueda
ignorarlo .

Esta unidad, Venerables Hermanos y
amados hijos, que - como hemos dicho­
no debe ser algo vano, incierto o ca edizo,
sino sólido, es table y seguro (25), si a las

(24) Jn. XI V. 6.
(2 5) Cfr. En cl cl. : " Mo rtallum anlmos" de vera re ­

Iig io nls un lt ate fov enda; A . A . S. Vol. XXX.
1928. p . 5 s s .
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ot ras comunidades cristianas les falta , a la
Iglesia Católica: no le falta, como fá cilmen te
pu ede echarlo de ver quienquiera qu e con
dili gencia la exa m ine . T iene tres notas que la
caracteriza n y ad ornan: unidad de doctri­
na, de gobierno y de cul to; es tal, que re­
sul ta visib le a todos, de manera que to dos
la: pue de n reconocer y seguir: y es tal, ad e­
más, que conforme a la vol untad de su Di­
vin o Fundador , en ella todas las ovejas pue ­
den reunirse en un solo r ebaño bajo la
gu la de un solo pastor: y as! todos los h i­
jos es tá n llamados a venir a la única casa:
patern a , que descansa sobr e el fundamen to
de P edro, y en ella se ha de procurar r eu­
nir frate rnalmente .a to dos los pue blos como
en el ún ico r eino de Dios: rei no cuyos súb­
ditos, unidos en la tierra en la concordia:
del espí ritu, pu edan goza r un día de la eter­
na bienaventuranza en el ciel o.

Unidad de fe.

La Iglesia Católica manda creer fiel y
firmemente cuanto ha sido revelado por
Dios, a saber, cuanto se contiene en la Sa­
grada Escritura y en la tradlcl ón oral y
escr ita y lo que, en el trascurso de los si­
glos, han promulgado y definido los Su­
mo s Pontíñcsay los legítimos Concilios E­
cuménicos. Siempre que al guno se ha al e­
jado de este sendero, la Iglesia con su ma­
ternal autoridad no ha cesad o de llama rl o
repetidamente al rec to camino. Pues sabe
muy bien y sos tie ne, que sólo hay una ver­
dad y que no puede n admitirse "verdades"
entre sí cont rarias; haciendo suya y afir­
mando la pala bra del Apóstol de la s gentes:
"P ues nada podemos contra la verdad sino
por la verdad" ( 2 6 ).

Hay sin em ba rgo no pocos puntos en los
que la Iglesia Católi ca deja que libremen te
disputen entre si los te ólogos, en cuanto se
t rata de cosas no del todo ciertas y en
cuanto - com o notaba el ce lebérrimo es­
critor Inglés , el Cardenal Juan Enrique
Newman- tales dispu tas no rompen la un i­
dad de la Iglesia, sino m ás bien sirven para
una mejor y más pr ofunda inteligenc ia de
los dogmas, ya qu e preparan y ha cen más
seguro el ca m ino para est e con ocimiento,
pues to qu e del choque de varias sen te ncias
sa le siem pre nueva luz (27). Si n embargo,
ha y que re te ner el dich o que expresado
unas veces de un modo y otras de ot ro se
atribuye a diversos autor es : en las cosas
necesarias, unidad; en las dudosas, lib ertad;
en todas, caridad.

Unidad de régimen .

y además, como está a la vista de tod os.
hay en la Igles la Ca tólica unidad de régi-

(26) 11 Cor. , XIII . 8.
(27) Cfr . J . H. Newman, Dlftlcultle s of Angll cans,

Vol. 1, lect , X, p. 26 1 ss.
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m eno Porque, asi como los fiel es cristianos
es tá n sujetos a los sa ce rdotes, y los sa ce r­
dotes a los Obispos, a quien es "el Espíritu
Santo puso . . . pa ra regir la Iglesia de Día s"
(28) ; así ta mbién todos los sagrados Pasto­
res, y cada un o de ellos, se hallan som etidos
a l Romano Pon tí fice, como a quien se le
ha de r econ ocer por el sucesor de P edro.
A él Cri s to Nuestro Seño r lo constituyó pie ­
dra fundam en tal de su Igle s ia (29) , y a él
solo, peculiarmen te, le conced ió la pot estad
de atar y de desatar, sin rest ri cción, sob re la
tier ra (30), de confir mar a sus hermanos
(3D , y de a pa cen tar el r ebaño todo (32).

Unidad de culto.

y por lo que toca a la unidad de culto,
nadie ignora que la Iglesia Católica, ya de s­
de sus primeros t iem pos y a trav és de los
siglos, siempre ha: mantenido tod os y solos
los siete Sacramentos, recibidos de Jesu cris­
to como herencia sa gr ada, y jamás ha deja­
do de administrarl os en todo el orbe católi­
co, para nutrir y acrece ntar la vida sobren a­
tural de los fieles.

Igualmen te por todos es sabido que en
ella se ce lebr a un solo sacrificio el Euca­
ri stico, en el cual Cri sto mi sm o: sal vación
!1uestra y nu estro Red entor , de una m anera
in cru enta pero tan real com o cuando pen­
dia de la cr uz en el m on te Calvario coti­
dianamente es inmolado en fa vor de ' todos
nosotros, y nos com unica mi sericordiosamen­
te los tesoros inm en sos de su gra cia. Por
eso, con ta nta razón, San Cipriano hacia esta
advertencia: "No puede, fuera del único
alta r y del único sacerdocio, es tablecerse
un altar diverso o inSti tu irse un nuevo sa ­
ce r docl ó" (33) . Es to, sin em b a rgo, como es
no torio. no im pide la div ersidad de Jos r i­
tos que ex iste n y está n a probados dentro de
la Iglesia Católica, median te los cuales r es­
pla ndece con mayor bell eza y, como hi ja
del Supremo Rey, osten ta ri ca va r iedad de
vestiduras (34).

Con el fin de qu e todos al cancen esa ver ­
dadera y con cord e. unidad, el sacerdote ca ­
tólico, al ce lebr ar el Sacrificio Eucaristico
ofrece a Dios clementísímo la hostia in~
macula~a su plica ndo en pr imer lugar " por
tu IgleSia sa n ta Cat ólica : dígnate pacificar­
la, protegerla, unificarla y regirla, en todo
el orbe de la tier ra junto con tu ·siervo el
Papa nuestro y COn todos los que fieles a la
verdadera doctrina guardan la fe católica'
y apostólica" (35).

(28) Act ., XX , 28.
(29) Cfr. Ma t. , XVI. rs,
(30) Cfr. Id .• XVI. 19.
(3 1) Cfr . Lile. XX II , 32.
(32) Cfr. Jn . XXI . 15·17 .
(33) Eplst .XLIII , 5; Corp. Vlnd ., 111. 2. 594; Cf r.

Eplst. XL, e n Migne , PL . IV , 345 .
(34) Cfr. Ps. XLIV. H;.
(35) Canon Mlssa e .
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Paternal invitación a la
unión.

Ojalá este admirable espe ctáculo de uni­
dad, con que se destaca y resplandece la'
única Iglesia Católica, yesos anhelos y pl e­
garias con que pide a Dios pal:a todos esa
misma unidad, conmuevan y ali enten sa lu­
dablemente vuestras almas: Nos referimos
a vosotros, que es tá is separados de esta Se­
de Apostólica.

Permitid que os llamemos, con suave a­
fecto, hermanos e hijos; permitidnos alimen­
tar la esperanza que de vuestra vuelta aca­
riciamos con paterno y amante corazón.
Queremos hablaros con el mismo in ter és
pastoral con que Teófilo Obispo Alejandri­
no, cuando un infausto cis ma había desga­
rrado la túnica inconsútil de la Iglesia, con ­
vocaba a: sus hermanos e hijos con estas pa­
labras: "Cada uno según su capacidad, oh
dilectísírnos, participantes de la celestial vo ­
cación imitemos a Jesús, cabeza y consu­
mador' de nu estra sa lvací ón ., Abracemos esa
humildad de corazón y esa caridad que ele­
van y unen con Dios, y una sincera fe en los
divinos misterios. Huid de la divi sión, evi­
tad la discordia . . . estrecháos Can mutua
caridad; escuchad a Cristo que dice: En es­
to conocerán todos que sois mis discípulos,
si tuvíérels mutua caridad" (36).

Os rogamos pr estéis atención a qu e, al
llamaros amorosamente a la unidad de la
Iglesia, no os invitamos , a una casa ajena,
sino a la: propia vuestra, a la que es co­
mún casa paterna. P ermitid, por eso, que
os exhortemos, con grande amor hacia to­
dos "en las entrañas de Jesucristo" (37), a
que os acordéis de vuestros padres, "qu.e
os predicaron la palabra , de DlOS;. Y,. consi­
derando el fin de su vida: terrena, imitad su
fe" (38) . El preclaro ejército de Santos
Bienaventurados, que de cada uno de vues­
tros pueblos ya han subido al cielo, Y p~in T
cipalmente aquéllos que con su s escritos
trasmitieron Y explanaron tan recta Y co­
piosamente la doctrina de Jesucristo, pare­
cen invitar a vuestros corazones, con el
ejemplo de su vida, a la unidad con esta
Sede Apostólica, can la cual ,vuestra. cemu­
nídad cristiana también na estado vincula­
da durante tantos siglos.

Por tanto, a todos los que está n separados
de Nos, les dirigimos como a hermanos las
palabras de San Agustin cuando decía :
"Quieran o no, hermanos nuestros son . Sólo
dejarían de se r nuestros hermanos, si de ­
jaran de decir: Padre nuestro" (39), "Ame­
mos a Dios Nuestro Señor, amemos a ' su
Iglesia: a él como a: Padre, a ésta como a
madre; a él como a: Señor y a ést a como a

(36) Cfr, Horn. In mystlcam caenarn: PG, LXXVII,
1027.

(37) FlIIp. 1, 8 ,
(38) Hebr. XIII, 7,
(39) S. Aug. , In Ps. 32, Enarr, n, 29; PL, XXXIV,

299.
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su esclava ; porque somos hijos de su escla­
va. Tal unión se forja con una grande cari­
dad ; nadie mientras ofende a uno puede
merecer bien del otro. ¿ De qué te sirve no
tener ofendido al padre si él venga a la
madre ofendida: . .. ? Asío s, por tanto, ca r ls í­
mas, asíos unánimemente a Dios padre Y a
la madre Iglesia". (40).

Necesidad de especi~Jes oraciopes

Nos, a causa de todo eso, dirigimos hu­
mildes súplicas a Dios benignísimo, r dador'
de luces celestiales y de todos los bienes,
para qu e sea amparada la unidad de la Igle­
sia Y extendido el reino Y rebaño de Cristo;
ya t odos los Hermanos e hijos carísimos que
en Cristo tenemos les exhor tam os a que
ta mbién las dirijan. Porque el feli z éxito
del futuro Concilio Ecuménico, más que de
humanos' trabajos Y de diligente habilidad,
ciertamente depende de las oraciones he­
chas por todos con gran fervor, como en
una piadosa competencia mutua. E invitamos
con gra nde afecto, a elevar tales peticiones
hacia Dios, también a aquéllos que, aun
sin ser de este rebaño, r ev erencian sin em­
bargo Y rinden culto a Dios, Y con bu ena'
voluntad procuran obedecer a sus pr ecep­
tos.

Aumente Y cumpla esta esp eranza Y estos
votos Nuestros, la divina plegaria de Cris­
to: "Padre Santo, guarda en tu nombre a
éstos que me has dado, para: qu e sean uno,
como nosotros . . . Santificalos en la verdad:
tu palabra es verdad. , . Pero no ruego por
és tos solamente, sino también por quienes
han de creer en mí debido a su palabra : . , ,
para que sean consumados en la unidad ... "
(41 ) .

De la unión ~. concordia de los
espíritus brotan la paz y ,.la,

alegria.

Todo esto lo reiteramos Nos, junto con él
orbe católico a No s unido, en suplicante
oración. Y lo hacemos asl no solamente .m o­
vidos por encendida caridad hacia todos los
pueblos, sino también estimulados por evan­
gélica humildad de espiritu. Porque conoce ­
mos la pequeñez de Nuestra persona, a quien
Dios, no por méritos Nuestros sino por mis­
terioso designio suyo, se ha dignado elevar
a la cumbre del Sumo Pontificado. POI" lo
cua l a todos los Hermanos e hijos Nu estr os
que 'están separados de esta Cátedra de San
Pedro, le s repetimos estas palabras : "S.oy
yo . . , José, vuestro hermano" (42), Venid:
"acogednos" (43) ; ninguna otra cosa de sea-

(40) Id" In Ps. 82, Enarr, II ; Mígne PL , XXXVII,
1140.

(41) Jn. XVII, 11, 17, 20, 21, 23,
(42) Gen., XLV , 4.
(43) II Cor o VII , 2.
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mas, ninguna otra qu erem os, ninguna más
pedi mos , sino vu estra sa lva ción y vu estra
eterna ' feli cidad , Venid ; de es ta concord e y
tan deseada unidad, qu e la ca r idad fraterna
deb e manten er y fomen tar, na cerá una gran­
de paz :' 'aquella paz "q ue sobrepuja todo
entendimiento" (44) , com o qu e proviene de
las mansiones celestia les ; aquell a paz - que
Cristo, por medio de los ángeles que can ta­
ban vola ndo ' sobre su cuna, anuncí ó a los
hombres de bu ena voluntad (45) ', y que',
a penas ins tituido el Sacramen to y Sacri fici o
de la E uca rtst ía, impartió can estas pa la ­
bra s : "La paz os dejo, mi paz os doy; no os
la doy como la da el mundo", (46)

Paz y gozo , También el go zo: pues quie­
nes pe r tenecen con re alidad y efica cia al
cuerpo m ístico -de Jesucristo, que es la Igle­
sia Católica, parti cipan de esa vida que des­
de .la Divina Cabeza se difun de has ta cada
mi embro ; y" por razón de ella, quien es o be ­
decen fielm en te a todos los preceptosy man­
datos de Nuestro Redentor, también en es­
ta v ída ¡mortal , pueden gozar de .aquella ale­
gr ia qu e es , auspicio y ,pr enu ncio , de la ce­
lestial y sempitern a felicidad.

La 'paz del alma debe 'ser
operosa.

Pero esta paz, es ta feli cidad, mi entras
recor remos penosamente el cam ino de nues­
tro te r r en o des tierro, es aún im per fe cta,
P orque es paz no completamente tranquila,
no dei tod o serena : es paz labor iosa , no

ociosa, ni inerte ; es sobre todo paz militan­
te contra todo erro r aunque disimulado ba­
jo falsa a pariencia de verdad, contr a los
estimulas y halagos de los vici os, yen fin
con t ra toda cla se de enem igos 'del alma qu e
pued en debll itar, m a nch ar o destrui r nu es­
t ra inocenci a y n uestra fe católica ; y ta m ­
bién contra los odios, las enemi st ades, la s
divisiones que pueden q uebrantar o la cera r
la m isma fe , P or esta razón el Divino R e­
dentor nos ha dado y r ecomendado su pa z,

La paz, pu es, que hemos de bu scar y qu e
hemos de esforzarnos por al canza r, es le.
pa z que no cede a 'ningú n er ror, que no
de sciende a compromisos de ning un a clase
con los def en sores "de ést e, que no' se en­
trega a los vicios, q ue evita, en fin , toda
discordia . Esta paz es tal , que exige a su s
seguidores una disposición generosa para re­
nunciar a sus pr op ias comodidad es y ven­
tajas por la causa de la ,verdad y de la jus­
ticia según aquello : "Buscad primero el rei­
no de Dios y, su justícla . , ." (47)'

¡La Santísima Virgen Maria, Reina de la
paz, a cuyo , Corazón Inmaculado, Nu estro
Predecesor Pio XII, de feliz memoria, con­
sagr ó el géne r o humano, nos alcance de
Dios - se lo sup licam os con fervor- unidad
concorde, pa z verdadera, .oper osa y militan­
te, no solamente a todos los hi jos Nuestros
en Cristo, sino también a todos aquéll os
qu e aunque separados de No s, no pueden
m enos de a mar la verdad, la unidad y la
concordia!

PARTE CUARTA : EXHORTACIONES PATERNAS

A los Sagrados Pastores. - Al Clero. - A
los R eligiosos. - A Ios Misioneros. - A las
R eligiosas. - A la Acción Oat óllen 'y a
cuantos colaboran en el Apostolado. - A los
afligidos ' y atrfbulados. . - A,los qu e ti enen
menos fortuna. '- A los prófugos y em igra ­
dos. - - A la Iglesia perseguida. __o Exhorta:-
ciones finales. '

A los sagrados Pastores .

Qu eremos ahora dirigirnos" con pa terna l
cor-az ón a cada una de las ' diversa s clases
de personas de la Iglesia Ca tólica , Y en pr i­
mer lu gar "nuestra palabra se di ri ge a vo­
sotros" (48), Venerables Hermanos en e l
Epi scopad o tanto del Ori en te como del ' Oc­
cid en te ; a vos otros, que, com o , gutas del
pue blo cristia no, lleváis ju nt a mente con Nos,
"el peso del día y el cal or" (49) , Conocemos

(44) FlIlp" ¡ V, 7.
(15) Cf r. Lue. , 11, 11,
(46) Jn . XIV, 27.
(47) Mat, VI , 33,
(48) Il COI'. VI, 11.
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la dili ge ncia y celo a pos tólico con que os
es forzá is ca da u no en Vuestro propio terri­
torio por increment a r el reino de Dios, por
consolida r lo y ex te nder lo a todos, Conoce­
m os tam bién vuestras angu stias y vu estra s
penas ante tantos h ijos que se al ej an tris­
te me nte eng a ña dos por las talaclas de los
errores, ante las estrec heces que a vec es
im piden en tre voso tros un mayor desarrollo
de los intereses ca tólicos, y sobre todo ante
la escasez de sacerdot es, cu yo número en
muchas pa r tes es desproporcionado a las
crecientes necesidades, Pero confiad en aquel
de qui en provie ne "todo buen don y toda
dádiva pe rfecta" (50), dirigiéndoos con ora­
ción in sistente a J esucristo, porque sin El
"no podéis hacer nada" (5J.), pero con su
gracia, podéis ca da un o de vosotros r ep etir
con el Apóstol de las ge ntes: "Todo lo pu e­
do en aq uel qu e m e confor ta" <52) , "M i

(49) Cf r . Mat. XX , 12.
(50) Santo 1, 17,
(5 1) Jn. XV, 5,
(52) Flllp. IV , 13,
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Dios os dará todo Io que os falta, según sus
riquezas en gloria, en Cristo J esús" (53) ;
de modo que podá is cosecha r ab undan tes
mieses y ricos frutos en el campo cultivado
con vuestro sudor y trabajo.

Al Clero

Otro llamamiento pa terno di rigimos a los
sacerdotes de ambos cler os : a los que os ayu­
dan más de cerca, Venerables Hermanos,
en los t rabajos de la curia ; a Jos que t ie­
nen la im portante misión de instruir y edu­
car en los Seminarios R los jóvene s sele ctos
llamados al se rvicio del Seña l' ; R aquellos
en fin que en las ciudades popul osas, o en
las villas, o en la s apartadas y soli ta ri as
aldeas ejercen el m ini sterio parroquia l, hoy
tan dificil, tan arduo y tan im por tante. P ro­
curen tod os ellos --y que Nos pe rdone n
si se lo recordamos, aunque creemos qu e
no lo necesitarán- mostrarse sie m pre res­
petuosos y obedien tes a su Obispo según
aquellas palabras de San Ignacio de An tio­
quia : "Estad sometidos al Obispo como a
Jesucristo . " Es necesario, como ya ]0 prac­
ticáis, que no hagáis nada sin el Obispo"
(54): "Los que son de Dios y de Jesucris­
to, están con su Obispo" (55) . Y acuérdense
que no son funciona r ios públicos, sino so­
bre todo ministros de la s cosas sagradas.
Por eso no crean nunca haber hecho ya de ­
masiado aunque hayan tenido q ue afronta r
fatigas, sa crificar el tiempo y los bienes de
es te mundo y sop ortar ga stos e incomo di ­
dades propias, cuando se trata de iluminar
a las almas con la ve rdad divina y de do­
blegar con la ayuda del cie lo, y COn la cari ­
dad fra terna las volu ntades obstinadas pro­
curando así el triunfo del reino pacifico de
J esucri s to. Y más que en la propia indus­
tria y t ra bajo, confien en el poder de la
gracia, qu e han de im plorar ca da .día con hu­
m ilde y con stante oración .

A los Religiosos.

También dirigimos N uestro paterno salu ­
do y ex hortaci ón a los Religiosos, que des­
pués de haber abrazad o uno de los va rio s
estados de perfección eva ngélica viven bajo
la obedi encia de su s Superiores, según las
ley es peculiares del propio Instituto. Ent ré­
gu ense gen erosamente y con todas su s fu er­
zas, mediante la observancia de las normas
de su Insti tuto, a realizar los ideales qu e
sus Fundadores se propusieron, en tre los
cuales se cuent a n principalmente la vida in­
tensa de oración, las prácticas de peniten­
cia la recta institución y educación de la
juventud, y el ejercicio de la caridad para
COn la s diversas clases de necesítados y afli-
gidos . .

(53) Ibídem, IV, 19.
(54) Funk, Patres Apostollcl 1, 243·245.
(55) lbldem , 1, 267; Cf r. Mig nc, PG , V, 699.
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Bien sabemos qu e no pocos de estos ama­
dos hijos, por la s actuales circuns ta ncias, se
ven llamados a menudo u eje r c:i ta r tam­
bién la cura pastoral de los fieles con gran
provecho de la: religión y de la vida cris­
tiana. A éstos ex hor ta mos ta mbién ínst án­
tementc - a unque confiamos que no ten­
drán necesidad de N uestro estím ulo- qu e
se an im en a añadir a los preclaros méri tos
pa sados de SUs Ord enes o Institutos, és te
de pres ta rse con gu st o a remediar la s ur­
ge ntes necesidades de los fieles, en colabo­
ración frater na con los demás sacerdo te s,
según sus propias posibili da des.

A los Misioneros.

Nuestro pensamiento vu ela ahora hacia
aquellos, q ue abandonando la ca sa paterna
y la querldísírna patria, soportando graves
trabajos y superando dificultades, han mar­
chado a las mi siones extranjeras, donde se
afa na n con sus sudores por instruir y fo r­
mar a los gen til es de aquellas lejanas ti e­
rras en la verdad evangélica, a fin de qu e
en todas partes "la palabra de Dios se di­
funda y sea El glo r if icado" (56). Grande es
en verdad la empr esa: a ellos confiada ; y
para que pu eda llevarse a cabo más fácil­
mente todos los verdaderos cristianos de­
ben colaborar a ella según su s posibilida­
des, COn sus or aciones y con su s limosnas.
Tal vez no haya obra m ás agradable a Dios
que és ta , que se halla tan es t rechamen te
un ida al deber común .de pr opagar el reino
de Dios. Estos heraldos del Evangel io en
efecto, consagran toda su vida en procu­
rar que la luz de J esu cris to ilumi ne a: todo
hombre qu e vie ne al mundo (57), para que
su divina gracia conquiste y encie nda a to ­
da s la s a lm as y a tod os anim e a un a vida
vir tuosa y cristia na. E llos no bu scan sus
propios intereses, sino los de Jesucris to
(58). Correspond iendo generosamente a la
voz de l Redentor Divino, pue den a plicarse
el dicho del Apóstol de la s ge n tes: "Somos
emba jadores de Cri sto" (59) y también "aun­
que vivimos en la ca rne, no militam os se­
gú n' la carne" (60). Consideran a los pa ises ,
a donde han ido para llevarl es la luz 'del
Evangelio, como a su segunda patria y los
aman con amor efe cti vo. Y aun conser van­
do vivisimo el afecto a su dulcisima patria ,
a su propia Diócesis, al pro pio Instituto Re­
ligioso, con todo está n convencidos de que
se debe poner por encima de todo el bien
universal de la Igl esia y de que a ella en
primer lugar se ha de servir con todos los
medi os.

Sepan por tanto estos a mados hijos ._-y
todo s aquellos qu e en esas regione s les pres­
ta n su gene ro sa ayuda, sea como ca t equí s-

(56) 11 Tesal. IlI , 1.
(57) Cfr . Jn. 1, 9.
(58) Cfr. Flllp. n , 21.
(59) lICor. V, 20 .
(60) lbidem , X. 3.
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tas sea de cualquiera otra manera-s- que
los tenemos presentes en Nuestra mente de
modo es pec ia lis lrno ; y qu e cada dla eleva­
mo s Nu estras oraciones a Dios en favor su­
yo y de sus em presas; y que además con­
firmamos a hora: con Nuestra a u to r idad y
con igual enca recim ien to to do lo que en
materia de Misiones han establecido ace rta ­
damente en 5US Endclicas N uest ro s Prede­
cesores, de feli z memoria, en pa rticular
Pío XI (61), y Plo XII ( 6 2 ),

A las R<I\lIgiosas

Ni qu eremos pasar 'por alto a la s sa n ta s
virgenes que se han consa grado a Dios pOI'
los votos reli giosos para dedicarse a su
único se rvicio y estar entera men te unidas
al divino Esposo por 'los lazos de mistico
desposorio, Es as almas --ya sea qu e en el
silencio de la clausura lleven una vida es­
condida dedicándose a la oración y peniten­
cia, ya se empleen en obras , externas de
apostolado-e- so sólo pueden cuidar m ás
fácil y dichosamente de 5U propia salvación,
sino también ayudar en gran manera a la
Iglesia tanto en los paises cristianos como en
las lejanas tierras en donde no ha brillado
todavia la luz del Evangelio. i Cuántas y
cuán grandes obras no ll evan a cabo estas
virgenes santas, obras como nadie podría
hacerlas con tan virginal y matern o cuida­
do! Y no en uno solo sino en .m uchos ca m ­
pos de trabajo ; como son la recta instruc­
ción y educación de la juventud ; la en señan­
za del catecismo a niños y niñas en el ámbi­
to de la parroquia; el trabajo en los hos­
pita les, en donde al ti em po qu e cuidan de
los en ferm os nueden eleva r sus almas a l
pen samiento de las cosa s del cielo ; en' los
asilos de ancianos a quienes asist en con pa­
ciente, alegrey compasiva caridad inducién­
dolos con admirable y su av e efica cia a l de ­
seo de la vida eterna; finalmen te la , diver­
sidad de asilos de niños en 'donde brindan
todo el afecto y la delicadeza materna a
cr ia tura s .que huérfanas o abandonadas de
SUs padres no tienen de quien recibir , los
cu idados de la vida y las .naturales mu estras
de ternura. Estas almas SOn sin género de
duda altamente benemér-itas, no sólo de 'la
Iglesia católica de la educación cristiana
y de las obras de misericordia, sino también
de la sociedad civil y se es tán ad emás pre­
parando una: corona incorruptible para si
mi smas en el cielo. '

A la Acción Católica y a
cuantos colaboran en el

apostolado.

Hoy' dla sin emba rgo, como bien lo sabéis,
Venerables Hermanos' y amados hij os, aun

(61) Enclc l. " Reru m Eccíeslae", A . A . S .. Vol.
XV I II. 1926, p. 65. ss.

en el cam po cr lstlano las necesidades de los
hombres SOn tan grande s y tan diversas, qu e
ni el clero, ni los Reli giosos y Religiosas
j un tos parecen poder ya remediarlas ple­
namente, Además los sace rdotes, Religiosos
y Religiosas no pueden tener acceso a to­
das las ca tegorías de perso nas; no tod os los
caminos les es tá n abiertos ; muchos, en efe c­
to, no les prestan la m enor atención o tra­
tan de evitar su conversac i ón y ha sta no
fa lta n .desgra cia damen te quienes los despr e­
cia n y ab orrecen .

Por es te grave y dolo ro so m otivo ya Nues­
tros Predecesor es han hecho su invitación
también ' a los segla res a que formando fi­
las en la pacifica milicia de la Acción Ca­
tólica presten su colabora ción en el aposto­
lado a la jerarquía eclesiásti ca ; lo que ésta
no lograrla .ha cer en las actuales circunst an­
cias, pod ria llevarse a cabo gracias a la
generosidad de hombres y mujeres católi­
cos que con á ni mo sumiso se presten a co­
laborar en la s obras de los sagrados Pasto­
res. Es por cier to de gran consuelo para
Nos el considerar las obras que han reali­
zado y las em pr esas que han podido adelan­
tar en el decurso del tiempo aun en los
países de misiones estos colaboradores de
los Obispos y sacerdote s, apóstoles seglares
de toda edad, clase y condición, al contri­
buir con su ferviente y activo celo a que la
verdad cristiana brílle para todos y a todos
llegue la invitac ión al ejercicio de la vir­
tud cristiana.

Pero ti enen todavía ante sí -un ampllsimo
campo de trabajo ; pu es son aún innumera­
bles los qu e reclaman su luminoso ejemplo
y su trabajo a postólico. Por lo mi sm o es
de N uestra intención t ratar en el futuro
nuevamente y con mayor amplitud de es ta
ma teria que consideramos ser de la ma­
yor 'im por ta ncia . Mientras tanto abrigamos
la: espera nza de qu e asi los que militan en
la s filas de la Acción Católica com o en la s
múltiples Asocia ciones piadosas qu e fl ore­
cen en la Igle sia , prosigan con la mayor di­
ligencia en llevar ad elante una obra tan ne ­
cesaria ; cuan to más grandes son las necesi­
dades de nu estro tiempo, tanto mayores han
de ser su s esfuerzos, su diligencia y la s in i­
ciativas de su celo. Sea: su norma la per­
fecta con cordia mutua, pues como bien lo
saben, la unión hace la fuerza; dejen a un
lado su propia opinión cuando se trata de
la causa de la: Igle sia Católica que ha de
estimarse po r encima de todo; y esto no
sólo en cua nto se refiere a la sagrada
doctrina sino también en lo que hace a
las normas de disciplina cristiana emanadas
de la Iglesia que reclaman siempre la su­
misión de tod os. En com pacto escuadrón y
unidos siempre con la jera rqula católica y
sumisos a ella, avancen en prosecución de

(62) Enclcl. " Evangelll praecones", A. A. S . , Vol.
XLI lJ, 1951, p . 497; Y Enclcl. " Fldel donum";
A. A. S .. Vol. XLI X, 1957, p. 225 ss,
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nu evas conquis tas; no escatimen trabajo al­
guno ni rehusen ninguna dlflcultad porque
triunfe la ca usa de la Igl esia .

Para obtener es to debidamen te, procu­
ren ante todo en sí mismos -sin te ne r de
ello menor duda-s- la mejor conformidad
Can la doct r ína y la virtud cristiana. Pues
solamente en este caso podrán t ransfundir
en los dem ás 10 qu e ellos han logrado para
si con la ayuda de la grac ia divina. Esta:
recomendación la dir igimos de mod o espe­
cial a los jóvenes y adolescen tes cuya ardo­
rosa voluntad fá cilm ente se entusia sma con
los más nobles ideales , pero qu e al mismo
tie m po necesi tan la mayor prudencia, mo­
deración y s úmísión debida a los qu e tien en'
por .superiores. A estos hijos amadisimos qu e
forman la esperanza de la · Igle sia y en cu­
ya activa y salvadora colaboración tanto
confiamos, queremos llevar Nu estra viva
gra tit ud y la expresión' de Nuestro ánimo
paternal.

A los afllghlos y atrlbu·lados.

y ahora .pa recen llegar a Nuestros oidos
las voces de lamento .de cuantos , fr ente a la
enfermedad del cuerpo o del esp írltu se ven
aquejados por el más amargo dolor, y de
los qu e a tal punto sufren las estr,echeces
econ ómicas de la vida que carecen hasta de
una habitación digna de hombres, ni :pueden,
a pesar de sus sudores, asegurar pa ra si
y pa ra sus hijos el necesario alimento. Es­
tos lamen tos tocan vivamente y conmueye n
Nuestro corazón. ' As í, qu eremos en prlmer
lugar acudi r a los enfermos y a los im posi ­
bili tados por la .deb ll ída d o la vejez con el
auxilio y. cons uelo qu e vien e de lo a lto.
Recuerden todos ellos que no' te nemos en
la tier ra ciudad permanen te, antes bus ­
camos la futura (63). No olv iden qu e los
dolores de esta vida mortal , válidos ya co­
mo exp iac ión, elevan y ennoblecen el alma
y son medio precioso para ' la adquisición
del gozo eter no , de los cielo s ; acuérdense
de qu e el mismo Divin o Red entor, para
lavar las manchas de nuestros pecad os su­
bió al patibulo de la cruz, y librem ente su ­
frió por esta misma causa desprecios y tor­
mentos y an gu stias crudeIísimos. Como él
así también nosotros somos llamados a la
luz por el camino de la cruz, conforme a
estas palabras: "Si alguno qui ere venir en
pos de mí, nié gu ese a sí mismo, tome cada
día su cruz y sigame" (64); y tendrá un te­
soro inagotable en los cielos (65).

Es además deseo 'Nuestro -y confiamos
en qu e sea recibida con agrado Nu estra ex­
hortación- que los dolores del cuerpo y
los del alma se trasformen no solamen te en
otros tantos escalones para pode r asce nde r
a la pa t r ia eterna, sino que contribuya n

(63)/ Cfr. Hebr. XIII . 14. .
(64) l;e. · IX, 23.
(65) Cfr. Id., XII . 33.
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también a expia r los pecados a jenos, para
hacer volve r al se no de la Ig lesia ' a los qu e
en mala: hora se ha n al ejad o de ella , y para
conseguir el deseado triunfo del nombre
cr istiano.

A los que ti en en menos
fortuna.

P or su parte Jos qu e pertenecen al nú­
mero de los qu e tien en menos fortuna, y que
se lamen tan de las condicio nes de su vida ,
misera bles en extremo, sepan an te todo que
no es men or el dolor qu e Nos experimen ­
tamos por su . propia suerte. Y esto no sólo
porque deseamos con ánimo paterno qu e las
mu tuas ne cesidades de las cla ses sociales
tengan por norma y sean re glamen tadas
por la justicia, que .es virtud esencialmente
cris tiana, sino también porque es para .N os
en extremo doloroso el ver que los enemi­
gos de la Iglesia abusan Con tanta: fa cllidad
y se aprovechan de la s injustas condiciones
de los pobres para atraerlos a su " partido
con engañosa s promesa s y errores falaces.

Tengan presente estos queridisimos hijos
Nuestros que la: Iglesia no es enemiga de
ellos ni de sus derecho s, sino que, como ma­
dre amantísírna; 'los deñende, .y en; el ' cam­
po social ' predica ' e inculca tales doctrinas
y normas ' qu e si fu esen totalmente pue stas
en práctica, como Se debía hacer, ellmina­
r ian cualquier cla se de in justicia, y se Jlega­
r ía a ' un a mejor y más' equ itativa distribu­
ción de las r iqu ezas (66). Se fomen tar-ía
así mismo una amistosa y bienhechora ac­
tividad y " cooperación en tre las diversa s
cla ses sociales, de tal sue r te que todos se
podr ian ' llamar y ser realmente ciudadanos
libres 'de un a misma comunida d, y he rma­
nos de una misma fa milia .'

Por l o demás, si se ponderan con ec uanl­
midad la s ventajas y mejoras qu e han con­
segu ido , en estos últim os tiempos los que vi­
ven ' del trabajo ' de cada dia, es necesario
reconocer qu e éstas se deb en pri ncipal mente
a la actividad qu e los ca tólicos dillgenté y
eficazmente han desplegado en el cam po so­
cial , secundando la s sabias disposici on es y
repetidas exhor tacio nes de Nu estro s P r e­
decesores. Quien'es se proponen defender
los derechos económlc ós del pueblo, ti enen
en la doctrina socia l cristiana rectas y se ­
guras nor mas, qu e puestas debidamente en
práctica, bastarán para sa tisfacer esos 'de­
re cho s. P or lo cual nunca deben acudir a
los defen sor es de doctrinas condenadas por
la Igl esia. Es verdad .que éstos a traen con
fal sas promesas. Pero en r ealidad a ll í don­
de ejercen el poder público, se esfue rzan
COn a udacia temera r ia en arranca r de las
almas de los ciudadanos los supremo s val o­
res espirituales, es decir, ,la fe crístiana, la

(66) Cfr . Eneiel. " Quad rageslmo anno", A, A. S. ,
Vol. XXIII , 1931, pp . 196-198, .,

XXVI - JULIO - 1959



esperanza cristiana, los mandamientos cris­
tianos. Asimi smo r estl'ingen o aniquilan com­
pletamente lo que exaltan hasta la s nubes
los hombres de hoy día, a saber: la justa'
liber·tad y la verdadera dignidad debida a la
persona humana. De esta manera se em pe­
ñan en echa r por tierra los fundamentos
de la civilización cristiana. Quienes, pu es,
quieren verdaderamente mantener el nom­
bre de cris tia nos es tán obligados con deber
gravísimo de con ciencia a rechazar esas
engañosas invenci ones que Nu estros Pred e­
cesor es, en particular Pio XI y Pi o XII, de
feliz memoria , ya conde na ron, y qu e Nos de
nuevo. conde na mos,

Sabemos qu e no pocos hijos Nu estros,
afligidos por la pobreza o mi se ra fortuna,
se lamentan con frecuencia: de qu e no se han
llevado todav ía a la práctica todas la s dis­
posiciones cristianas sobre la: cuestión so­
cíal . Es ne cesa rio ' trabajar, y trabajar in­
dustriosa y e f i caz m e n te , - no solo
de pa r te de los particulares, sino sobre todo
de los gobernantes- para que cuanto an­
tes, ' aunque por sus pasos, Se lleve a la
práctica real y com pletamente la doctrina
social cristiana que Nuestros Predecesores
tantas veces,' tan amplia y sapientem ente
declararon y establecieron, y que No s mis­
mo confirmamos (67).

A 'los 'p r ófu gos y emí gr a dos.

No es menor Nuestra solicitud por la:
suerte de .quienes movidos, ya por la ne ce ­
sidad de bu scar sus tento, ya pOI' la tris te
sit uación de sus Naciones, y por las perse­
cuciones levanta das a ca usa de la religión,
se han visto obligados a abandonar su pa ­
tria. [Cuá n tas y cuán grandes molestias y
afliccion es han de sopor ta r ! Muy lej os de la
casa paterna, muchas veces ti en en que vi­
vir en po pulosas ciudades y en ensordecedo­
ras fábricas, con una: vida tan distinta .de
las costumbres de sus antepasados y algu­
nas veces - lo qu e es peor- no poco nociva
y contraria a la virtud crístiana, En tales
circunstancias no es raro que m uchos cai­
ga n en grave peligro y poco a poco aban­
donen su s sanas tradiciones religiosas. A
esto se debe añadir que muchas. ve ces se
se pa ra un esposo del otro, los padres de
los hijos, se debilitan los lazos. y relaciones
domésticas can gran daño para la estr uctu-
ra de la: familia. .,

Por tanto, No s alentamos la obra indus­
triosa y eficiente de los sa cerdot es que,
empujados por el amor a Jesu cri st o, y se­
cundando la s normas y los de seos de la Se­
de Apostólica, desterrados volunta r ios, no
escatiman n ing ún trabajo, según sus posi­
bilidades, en fa vor del bien espiri tual y so-

(67) Cfr. Alocución de Plo XII a las Asociaciones
de obreros cristianos de It al ia , tenida el · 11
de marzo de 1945, A. A. S. , Vol XXXVII, 1945.
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cial de estos hijos. Consiguen además que
éstos sientan en todas partes la caridad de
la Iglesia, caridad tanto más presente y efi ­
caz, cuanto ell os se enc ue nt ran más necesi­
tados de ayuda.

De igual manera, con sum o gusto consi­
deramos dignos de alabanza los esfue rz os
realizados por varias Naciones en favor de
causa tan importante. De manera semejan­
te las iniciativas em pr endida s recientemen­
te por las mi sm as Naciones en Común para
que este grav ísímo pro blem a sea conducido
cua nto antes a la deseada solución. Estas
m edidas -de ello te nemos segura esperan­
za- cond ucirá n no sólo a abrir un camino
más ancho y fácil a los emigrantes, sino
también a la re in tegración de los núcleos
familiares. Pues la familia, constituida se­
gún lo pid e el recto orden, puede cierta­
mente velar con eficacia por el bien reli­
gioso, moral y económ ico de los mismos e­
migrantes, no sin beneficio de los paises
que los ac ogen .

A la Iglesia persegulda,

Mientras ex hor tam os a todos Nuestros
hijos en Cri sto a evitar los funestos erro­
res que pu eden destruir no sólo la religión
sino la comunidad de los hombres, vienen
a Nuestro recuerdo tantos Venerables Her­
manos en el Episcopado y amados sacerdo­
tes y fiel es, que por coacción han sido des­
terrados, o detenidos eh campos de con cen­
tración ' y en cárceles, precisa m ente porque
no han querido faltar a su deber Episcopal
o sacerdotal, ni ap ostatar de la fe católica.

A na die quere mos ofender, antes más
bien deseamos conceder a todos el perdón
y pedírselo a Dios. Pero la conciencia de
Nuestro deb er sagrado exige que defenda­
mos, según Nuestra posibilidad, los dere­
chos de estos Hermanos e hijos; y que ro­
guemos insist entemente para que sea con­
cedida a , todos ellos la legitima. lib ertad,
qu e a todos es debida, y por tanto también
a la Iglesia de Dios. Quienes siguen los prin­
cipios de la ve rdad, de la justicia; quienes
sirven a los intereses particulares y colec­
tivos, no nie gan la libertad, no la ex ti nguen,
no la oprimen : no tienen necesidad de re­
currir a estos m edios. Pues es cierto que
con la violencia y con la: opresión de las
conciencias nunca se llegará a la justa pros­
peridad de los ciudadanos.

Pensamos qu e se ha de tener por cierto
de un a manera espec ia l que cuando se des­
conocen o se conculca n los sacrosantos de­
rechos de Dios y de la religión, más pron­
to o más tarde vacila n y caen por tierra las
mismas columnas de la sociedad. Lo notaba
sa pientisimamen te Nuestro Predecesor León
XIII: "De donde se sigue . .. que, cuando
se repudia la sum a y eterna norma de Dios
que manda y prohi be, entonces se quebran­
ta el vigor de la s leyes y se debilita toda
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autoridad" (68). Con lo cual concuerda aque­
lla sentencia de Cicerón : "Vosotros, oh Pon­
tifices, más diligentemente defendéis la ciu­
dad con la religión que can las mismas mu­
rallas" (69).

Considerando estas cosas, con sumo dolor
abrazamos en Nuestro corazón a todos y
cada uno de aquellos que son oprimidos en
el ejercicio de la religión, y que muchas ve­
ces también "padecen persecución por la
justicia" (70) y por el reino de Dios. Par­
ticipamos en sus dolores, en sus angustias,
en sus aflicciones, y elevamos Nuestras sú­
plicas al cielo para que rompa finalmente
para ellos la aurora de tiempos mejores.
y esto mismo deseamos con toda el alma,
a saber, que se unan a Nos todos Nuestros
Hermanos e hijos en tal manera que desde
todos los rincones de la tierra suba a Dios
misericordioso un coro inmenso de súplicas,
que haga .descender sobre estos desventura­
dos miembros del cuerpo mistico de Cristo
una abundante lluvia de gracias,

Exhortaciones finales.

No pedimos a Nuestros queridisimos hi­
jos solamente oraciones, sino también la
renovación de la vida cristiana, que, más
que las mismas oraciones, puede volver a
Dios propicio hacia nosotros y hacia nues­
tros hermanos. Con gusto os repetimos las
hermosas y sublimes palabras del Apóstol de
las gentes: "Atended a cuanto hay de ver­
dad, de honorable, de justo, de puro, de
amable, de laudable, de virtuoso, de digno
de alabanza: a esto estad atentos" (71).
"Vestíos, del Señor Jesucristo" (72), Es de­
cir: "Vosotros, pues, como elegldo~ de Dios,
santos y amados, revestíos de entrañas de
misericordia, bondad, humildad, mansedum­
bre, longanimidad . . . Pero por encima' de
todo esto, vestíos de la caridad, que es
vinculo de perfección. Y la paz de Cristo
reine en vuestros corazones pues a ella ha­
béis sido llamados en un solo cuerpo" (73).

Insistentemente os lo pedimos: si alguno
infelizmente se ha alejado del Divino Re­
dentor con el pecado, vuelva a él, que es
"Camino, Verdad y Vida" (74). Si alguno es
tibio, lánguido, descuidado en el cumpli­
miento de los deberes religiosos, reavive su
fe, y con el auxilio de la divina gracia ali­
mente y consolide su virtud. Finalmente, si
alguno, por la misericordia de Dios, "es jus­
to, practique aún la justicia, y el santo
santifiquese más" (75),

(68) Eplst. "Exeunte larn anno"; A, L.. Vol. VIII,
1888, p . 398.

(69) De Natura Deorurn, UI, 40.
(70) Mat. V, 10.
(71) FlI\p. IV, 8 .
(72) Rom. XUT, 14,
(7:3) Col. m, 12-15.
(71) Jrt. XIV, 6.
(75) Apoc. XXII, 11.
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y puesto que hay tantos que tienen ne­
cesidad de nuestro consejo, de nu estro es­
plendoroso ejemplo, y también de nuestra
ayuda par las miseras condiciones en que
se encuentran, ejercitáos todos cada uno
según las propias fuerzas y los propios me­
dios, en las obras que se llaman de miseri­
cordia, gratísímas a Dios.

Si todos procuráis practicar estas cosas,
brillará can nuevo esplendor lo que se dice
de los cristianos tan magnificamente en la
ep ístola a Diogneto: "Están en la carne,
pero no viven según la carne. Habitan en la
tierra, pero en el cielo tienen su patria . Obe­
dec en a las leyes establecidas, pero su gé­
nero de vida supera las leyes . . . Son 'd es­
conocidos,' y se les condena: mueren 'y son
vivificados. Son' mendigos, y enriquecen a
muchos; están necesitados de todo, y de to­
do tienen en abundancia. Son deshonrados,
y entre los deshonores reciben gloria; es
desgarrada su fama, y se da testimonio de
su justicia. Son reprendidos, y bendicen;
son maltratados, y .tributan honor. Aún ha­
ciendo el bien, son castigados como 'm a lva ­
dos ; castigados, se gozan como si fuesen
vivificados . . . Sencillamente, lo ' que es en
el cuerpo el alma; 'esto son los cristianos
en el mundo" (76). Muchas de las 'cosa s
que se dicen en estos sublimes pensamientos,
se pueden aplicar a los cristianos pertene­
cientes a: la Iglesia, que se llama "del si­
lencio", por quienes debemos orar todos de
manera especial, como hace poco hemos
recomendado vivamente a todos los fieles
en las Alocuciones tenidas en la Basilica de
San Pedro' el día de Pentecostés y en la
fiesta del Sacratisimo Corazón de Jesús
(77) .
. Esta renovación de la vida cristiana, esta

Vida virtuosa y san ta deseamos a todos vo­
sotros e imploramos con continua oración:
no sólo por los que firmemente perseveran
en la unidad de la Iglesia, sino también
por los que se esfuerzan por llegar a ella
con el amor a la verdad y con sincera vo­
luntad.

Que la Apostólica Bendición, que a todos
y cada uno de vosotros, Venerables Her­
manos y amados hijos, impartimos con pa­
terno y efusivo amor, os concilie y atraiga
las gracias del cielo.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29
Junio 1959, Fiesta de los Santos Apóstoles
Pedro y Pablo, en el año 1· de Nuestro
Ponttñcado.

JUAN PP. XXID

(Traducción de la Oficina de Prensa del Vaticano)

(76) Funk, Patres Apostollcl, 1, 396. Cfr. Mlgne,
PG, II, 1174-1175. .

(77) Cfr. "L'Osservatore Romano", 18·19 mayo 1959
y 7 [unto 1959.
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Escuelas Catequísticas de Vacaciones

: t 1

Estas escuelas son especialmente para niños que durante el año escolar fre­
cuentan los Institutos de Educación laica. Las clases se hacen todos los I días,
por la mañana, excluyendo el domingo, durante un mes de las vacaciones esco­
lares.

El vivo anhelo de la Iglesia es que los niños se eduquen en Escuelas Cató­
licas, pero como no siempre es posible alcanzar este ideal, las Escuelas Cate­
quísticas vienen a llenar el inmenso vacío de la falta de estudio de religión du­
rante el año escolar. "Yerran grandemente", dice el Soberano Pontífice L eón
XIII, "los que, pretendiendo regenerar la sociedad moderna olvidan qu e el actual
malestar del mundo se elebe de manera especial a la ignorancia religiosa, y qu e,
por lo mismo, para rem ediar los males sociales, hay que comenzar por hacer
que los hombres COnozcan la. verdadera religión".

El problema de la falta ele local para escuelas de vacaciones es evidente­
mente grave. A este respecto se aconseja que cada parroquia se acomode a las
circunstancias particulares. Los locales más adecuados son los eclificios de las
escuelas. Si éstos pertenecen a la parroquia o a alguna comunidad rel igiosa
y se quiere congregar en ellos durante los meses de vacaciones a los niños que
no han estudiado religión durante el año escolar el problema está resuelto; no
tendrá el párroco o el Padre Catequista sino que hacer los arreglos necesarios
para que se instale allí la escuela de vacaciones. Si el edificio es de propiedad
fiscal o municipal, justo es que se trate de hacer servir para bcneficio de los
niños católícos vuna casa que pertenece a. toda la colectividad. Si ninguna de

c. estas dos soluciones es posible, l lúsquese cualquier otro siti ó,' prefiriendo siem­
pre los más cercanos a la Iglesia para facilitar así al Párroco o su delegado el
que pueda vigilar de vez en cuando las clases sin mayor recargo de trabajo.

Serán las Iglesias sitios adecuados para las Escuelas de Vacasiones '7 En
principio decimos que no .

La experiencia demuestra que la enseñanza del Catecismo en las Iglesias,
aun cuando en varios lugares se tolera, no es lo más aconsejable, pu es el niño
se habitúa a perder el debido respeto a la casa de Dios. Además, nunca podrá
un verdadero profesor de Religión, dar a su clase un carácter y a sus instruc­
ciones la amenidad necesaria, si dicta sus clases dentro del templo, donde está
el Santísimo Sacramento y donde acudeu los fieles para orar.

y si esto se ha observado tratándose de las clases de Catecismo en general,
con mayor razón se ha de decir lo propio de las Escuelas de Vacaciones, como
estas consisten en un verdadero curso de Religión dictado concienzudamente
y de acuerdo con un plan debidamete meditado, se necesita para ellas dispo­
ner de locales que reúnan las condiciones pedagógicas indispensables.

Con todo, hay algunas funciones de las Escuelas de Vacaciones que podrían
hacerse en la Iglesia, si las circunstancias son tales que no pueda encontrar
por lo pronto sitio más adecuado. Lo importante es que se enseñe bien la Reli­
gión a un mundo que languidece por falta de instrucción sobrenatural.

No todas las Parroquias urbanas o rurales tienen la suerte de disponer
en vacaciones del celo y buena voluntad de sacerdotes y seminaristas.

De ordinario lo que se hace y da magníficos resultados, es invitar a dos o
tres religiosas docentes que vengan a la Parroquia, a hacerse cargo de la Es­
eueia de Vacaciones. Conviene interesar a laicos debidamente preparados para
que ayuden a estas religiosas. Generalmente la juventud de la Acción Católica
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toma parte activa en esta obr a salvadora, pues es innegable -que en este campo
de la ins tr ucción religiosa, la Acción Católica. puede prest ar servicios in-
calcu lables. ri'

Para el éxito de la enseñanza es necesario clasificar a los niños ele acuerdo
con sus conocimientos anteriores. Será' un' fatal error obligarlos a. repetir inútil­
mente lo que ya. saben, o hac erlos escuchai- explicaciones para las qu e !JO

tienen todavía la edad y 'p r epar aci ón suficientes.
Si bien se examina, est a f alt a de selección del alum no con tri buye en gran

parts a que las clases de Catecismo se vuelvan pesadas. Al niño le gu sta lo que
entiende y lo que deleita su imaginación! Por eso hay que pon erse al nivel de
su mentalidad y de sus escasos conocimien tos. " l'

, IjJst d quiere .d ecir qu e las I Escll~his 'dé' V acaciones res ultar án e1asi inútiles
sin una. 'selección previa. de 188' alumnos. r E sta selección y asignac i óu de: los
al umnos, para los distintos 'cursos 'debe t enerse' en cuenta cuando al niíio se Ir
inscribe en la escuela , " , " 11' t- 1,' f rÓi ,

El éxito de estas . Escuelas de Vacaciones dependen tambi én de la bu ena
elección',del' personal dé Visitadores a domicilio. Necesita el párroco ó el Padre
Catequista buscar personas de sólida piedad, l que ' un an a una vida moral inta­
chable, un-celo activo 'y emprendedor 'p or la gloria de Dios.

E stos Visitadores; "nombrados para" u,n' número fij Ó' de "bar r ios, tiene la
eonsigria . de ir a 'las casas dond e haya '.'n iños; sean 'hijos de fam ilia o 'sirvientes ;
convencer a los padres de la necesidad de qué los niñ os aprendan la religión,
y ' vencer las resistencias qUE) p údierantencontrar, luego in s&ribir al -ni ño 'en ' fi l
libro que llevarán!pai·lj. él' afecto (No estará por' 'demás indicar' que 'par ii gan ár
la simpatía' de los 'n iños es mu y ccnveniente regalarles alguna ' estampa' 'o golo­
sina. Esto acabará por añeíonarlos decididam~nte a su E scuela de Religión) .

Nunca s~: repetirá. ' sufici eIJ,tem~iJ.te ' qu e ' [a etlsefíanila n o se improvisa. El
nov:enÚtpor ciento de los 'f r acasos de los alumnos ' se dene a: I¡¡. f alta de prepara­
ci órí o de 'habilidad 'de ~ los profesores. 'E ste"pi'incip io se aplica con sobrada ra­
zón a la enseñanza del Catecismo.

Los Seminaristas y las Religiosas particularm ente consagradas a esta obr a
salvador a disp onen más f ácilm ente de la preparación necesaria. No así las perso­
nas seglares o las Religiosas qu e no tienen esta misión .

Los que no han aprendido la manera de hacer una clase de Catecismo, no
se consagren a la enseñanza antes de haber re cibido la neeesaria preparación
de parte del Párroco ede un .Catequista experimentado. ,

Muchas veces el profesor de Catecismo se contenta con obligar al alumno
a repetir de memoria las palabras del texto, sin dar la ':'menor explicación.
Cuáles son los resultados de semej ante proceder '1 Estos son ': el niñ o 'se aburre,
cobr a hastío a la clase, p rincipia a faltar, o asiste de mala gana, y en conclu­
sión, queda sin in strucción religiosa durante toda la vida.. '

No así el profesor 'debidam ent e' vp r epar a do, Este amenieo. ' ~us clases edn ex'­
plicaciones ade cuad as ; se sirve de los medios necesarios para f acilitar [a,.eom­
prensión de la doctrina, llama la atención con ejemplos sacad os de la Historia
Sagrada y de la Vida de los Santos, y ayuda al niño a retenél' en la memoria
las cosas qu e ha oído. No se necesita insistir acerca de que sólo de esta manera
la enseñanza catequís tica ser á verdaderamente provechosa', I

En cuanto a los Visitadores debemos decir qu e de su sagacidad depende
en gran parte el éxito de las Escu elas de Vacaciones. P or esto antes de co­
menzar su labor de conquista en el medio infantil necesitan r ecibir exhor ta­
ciones particulares de parte del sacerdote dirigente de la ense ña nza religiosa.
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Se dirá qu e todo esto está bien pero que es imposible conseguir que el .ni­
ño asista a clases de religión en meses destinados al descanso. No faltarán
quiénes califiquen de recargo de trabajo mental este estudio durante las vacacio­
nes .

Respondemos a lo primero qu e contra los hechos no hay argum ento qu e
valga, pues desde su instalación las Escuelas de Vacaciones estuvieron repletas
de alumnos, y san ya anualmente cientos de .millares los que allí aprenden a co­
nocer, amar y servil' a Dios.

En cuanto a lo segundo, o sea que las Es cuelas de Vacaciones recargarían
de trabajo las facultades mentales del niño, respondemos que lejos de ser con­
traproducentes es muy conveniente que no se dej e de ejercitar con constancia
las facultades intelectuales. Una interrupción total es tan dañina como un traba­
jo demasiado sostenido. Y así el estudio agradable del Catecismo durante las
vacaciones, resulta aún desde, este punto, de vista muy provechoso para el de­
sarrollo gradual y sistemát ico de las facultades mentales del niño.

Meditase, además, que un niño en tiempo de vacaciones se halla expuesto
a gravísimos peligros para su inocencia. Por donde se verá cuán oportuno es pro­
curarle una ocupación amena y salvadora mendiante el estudio de su religión.

Al presentar el Horario de Clases que se ha adaptado casi generalmente en
las Escuelas de Vacaciones, no pretendemos que sea ideal, para todos los países,
y que, por lo tanto, no sea practicable el introducir en él mejoras o reformas.
Lo damos a conocer a fin de que los dirigentes celosos se den cuenta de la for­
ma cómo las Escuelas ·de Vacaciones se desarrollan" y para demostrar qu e esta
organización constituye Un verdadero curso serio de instrucción religiosa, y no
una repetición monótoa y fatigosa de los fundamentos del Catecismo. sin arreglo
a los rudimentales principios de la Pedagogía.

Por otra parte, la repartición de materias y su variedad explicará al lector
el secreto de por qué estas escuelas han logrado éxito tan sorprendente en el
esp ír itu de los millares pe niños que han acudido con tanto entusiasmo a éllas.

HORARIO

8: l:'í

9:00

9 :10

9 :30

10:00

10 :10

10 :30

10 :45

11 :00

11 :50

12:00

IJa Santa Misa

Oración para comenzar la' clase y un cántico piadoso.

Hechos de la Historia Sagrada y de la Vida de los Santos.
Ejercicios de dibujo Catequístico.

Doctrina Cristiana

Explicación de las normas de la vida moral y prácticas piadosas.

Recreo bajo la vigilancia de los dirigentes.

Explicación de la Liturgia.

Ejercicios y Cánticos ,Sagrados.

Trabajo en el cuaderno de láminas y proyectos.

Oraciones de Acción de Gracias.

Salida.
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CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO

Asistencia Social LatInoamericana
(ESTATUTOS DE CARITAS)

PONENCIA DEL Excmo. Sr. MI­
GUEL DARlO MIRANDA Arzo­
bispo Prlmedo de MéxIco y Pre­
sIdente del Consejo , Eplscopal La­
tinoamerIcano, en la Tercera Reu­
nIón del CELAM.

I
PANORAMA .DE L CONTINENTE LATINO
AMERICANO ANTE LA CARIDAD:

El Panorama que ofrece a nuestros ojos
pastorales el 'con tinen te latino-americano,
a la luz de las pal abra s de Nue stro Divino
Maestro: MANDATUM NOVUM DO VO­
BIS : UT DILIGATIS INVICEM SICUTDI­
LEXI VOS, tiene perfiles peculiares de ter­
minados por las variadisimas condiciones de
vida de una población numerosa y hetero­
génea qu e en formas diversas recla ma el
ej ercicio de la Caridad Cristiana y por lo
mismo el desarrollo de la asistencia social ,
especialmente en favor de los más necesi­
tados de nuestros hermanos , asi en las ur­
bes como en los campos. Gra nn úmero de
ellos viven en condiciones infra-humanas.
Estos males que podemos considerarlos en­
démicos, se agravan a causa de las corrien­
tes preponderantes que poderosas fuerzas
adversas a la Iglesia han promovido en
todas partes; enfocando en sus planes no
sólo I'el remedio de los males materiales
.slno también el mejoramiento progresivo
con "el propósito delíberado de apartarlos
del ' seno de la Iglesia.

Ante tamaña amplitud se palpa la in­
suficiencia de ios esfuerzos aislados y se im­
pone necesariamente la unión de los mis­
mos dentro de la organización que adopte
todos los métodos adecuados para desarro­
llar una labor permanente y sistemática.
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COORDlNACION.

Los esta tu tos que obran en poder de los
Señores Obispos proponen la constitución de
una corporación con competencia legal pa­
ra coordinar todas las obras católicas asis­
tenciales y así promover la actividad cari­
tativa y tener representaclón oficial de la
beneficencia católica. '

Un principio .i unda m enta1' para la efica­
cia de la acción en el amplio campo de la
caridad es la unión coordinada de todos
los esfuerzos. Hay en todas partes asociacio­
nes que en una u otra forma ejer cen la
carida d, como por ejemplo: las Conferen­
cias de San Vicente de Paul, la de Federi­
co Ozanam y otras.

La Corporación que constituye Cáritas
consu linea de coordinación no sólo respe­
ta y asegura la debida autonomia de las
asocia ciones que agrupa sino que propone
fomentarlas coherentemente.

ORGANIZACION JERARQUICA:

La organización de la actividad asisten­
cial católica ha de tener como otro prin­
cipio esencial el de constituirse de confor­
midad. a la linea . [erárqu~ca. de-. la Iglesia.

Cárítas en su organización será jerárqui­
ca, en la Parroquia dependerá del Párroco,
en la . Diócesis del Obispo y en ia nación
de la ' Conferencia Episcopal. Esta forma de
organización asegura por si misma' la de­
bida subordinación de las actividades múl­
tiples.

PERSONERIA' JURIDICA:

Otro aspecto esencial que los estatutos
señalan es el de la Personería Jurídica de
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C árttas, Es indispensable para la estabili ­
dad y desa rrollo de Cáritas que posea per ­
sonería juridica, tanto civil com o ecles iás ­
tica . As! goza rá de capacidad legal para
actual" en el camp o adminis trativo: podrá
poseer bienes, acrecentar los fondo s nece sa­
rios para el desen volvimien to norma l y a­
firmar una acción perdurabl e destinada a
perfecciona rse con tinuamente. Dond e la s
condiciones legales lo permitan , la persone­
ría previst a por los Estatu tos conv iene es ­
1a ble ce rla .

SE RVICIO SOCIAL PROFESIONAL:

Los Estatutos preveen la necesidad qu e
tien e la administración de la ca r idad de
ser rea list a . Todo cas o de asist encia social
debe ser objeto ' de estudio para obtener
una información objetiva y ver ídica , ba se
pa ra su solución, Es tan fre cuente fingir ,un
caso de necesidad r evistiéndolo de buena
fe, Hay personas que ap elan a la caridad
del Párroco y de los fiel es para sufragar
gas tos de entie rro de su propia madre y re­
piten "var i,a's" veces ,esta p,et ,ición , renovando
el ficticiQ ' entierro. " La lriformacíón, hija
ef e'ctiva 'de:,la' investigación, es indispensa ­
ble para j qU,e,) la '__ '~'y'u~~ llegu e ' a, ; quienes
¡'ealrr;IE:I);te¡}~ , nec~sltal1" -f?,r 1110 los, Es.ta ·: ,
tu tos ¡,ncluyen Aen ~ro" d~ " )a organizaci ón
de C át-itas la p'resencla I?r,~~~s,IO,n !lI , 9 exper- .
ta de la profesión de servícíó s óétal . ' C ier~

tamente, para quien haga-tbbjeto' de 1estu­
dio los múltiples :pr oblemas ' qu e 'caen bajo'
el dominio de ' la carldad.vle será fácil ' ad­
vorttr .qu e es tos san a menudo 'complejos
porque depend en de causas 'de Indole dife­
re nte. La labor de -C ár ttas sost enida síem- :
pre por el am or sobrenatural exige 'adem ás
estud io y competencia especia l par a ser
tr atados y ' resueltos 'con eficacia, Todo lo
cual indica qu e Cárítas, tal, como lo seña ­
lan los Es tatutos,. requiere pa ra el Jogro
de su ·pro pósit o 'conta r con "personal debi­
damen te preparado y técnicamente adies­
trado en las distin tas funciones que cor res­
pond e desarrollar. Es imprescindible a te n­
der siste m át tcamente 'a la preparación de '
diri gentes,

t :

ti . l' • ( 1 l' • : ~

FIN1\NOIACION:¡ , 1

La J i'nah cial¿ió».',' de" (::á:rltas e¡; , índíspen­
sal:i\~ . para, 'que é~ta p,l,l,ed,a contar col'} re­
cu rsos proporcionados a: las nec esidad es que
desea 'remedia'r 'y, siendo estos deordin'ari o ,
ínsuñclentes' e~ Ii-ldispens~ble ' el ' su ministro '
del I~~ l1;1ismÓs a ba se de' organización corn- ,
petellte, Los estatutos coíiclben ' el "f ínan ­
ciamiento de Cáritas mediante una Comi­
sión Económica que oriente el cr iterio de
In lim osna de los fieles y -admlnístre el pa-.
tr imonio que Cáritas ad qu ié'ra . . '

Mucho se lograr á el- dla' en qu e los qu e
dan sin cr íte rto y sin prudencia, a su t íem-

po entr egue n sus aportes a Cáritas ora en
l a P arroquia, ora en la s Diócesis, con la
segu ridad de que su SOCorr o ser ía debida­
mente emplead o en pro de los verdadera­
mente necesitados,

RELACIONES PUBLICAS:

La: Ig lesia, te nie ndo organizada asl la s
variadas actividades asis tenciales de con­
formid ad a la estruct ura consignada en los
Estatutos, estada en situaci ón para una
prude nte colaboración, en el amplio campo
de la asistenc ia social, COn la obra asi sten­
cial del Estad o, Si la Iglesia fue en un tiem­
po la úni ca en pro mover las instituciones
de caridad, hoy en día, por todas partes el
Estado , ha tomado bastante inger encia en
es te campo por medio de la asistencia so­
cia l lai ca , No la Iglesia ni el Estado por si
mismos a isladamente podrian hacer frente
al 'vasto y complejo pr oblema de la ayuda
u los necesit ad os. Una prudente colabora­
ción re dundarla en beneficio mayor y pro­
greso 'de la asistencia social. Todo ello es
posible si la actividad asistencial católica
se -presenta organizada jurldica y adminis-
trativamente. ' ." b

\

1 11.

LINEAMIENTO Y BASES:

Los Esta tu tos que se han formulado y que
han s ido enviados después de maduro estu- J

dio y revisión' de superiores 'y ' de técnicos,
no son otr a cosa que bases y lineamientos
que se han ' estimado útiles para -ayuda r a
quien es se pro ponen la caridad organizada.
La vig encia de los mismos, adecuada a las
circ unstancias peculia res de l ' respectivo am­
bien te, hará que en forma inicial y luego
con r itmo gradual puedan desa rrollarse las
actividades de la caridad' en nuestro conti-
nente. " '

I ,

TERCERA ~EUNlON, DEL CELAM

(Roma, 10 - 16 de nov¡e~bre de 1958)

CONC~USIONES:

,TE RCE R TEJ\<IA: "CARITAS,"

El Consejo Epi scopal Latinoamericano:

,l.-Reconoce la nec esldad.yde que exi sta
Un organismo, que coordine I toda" la ¡ obra
asistencial de la Iglesia, "ya s ea.en ,el plano ;
diocesano, ya en el nacíonaj o lnternaclo-,
nal, d,ejando ~iempr~ J la Iiberta?, (~e deter­
minar ' cuál ha I de ser ese organismo repre-
sentatívo y coordinador, . : ,

2---·Recomienda que, dondetsea posible, di­
cho organismo tenga personer ía jurldlca¡ ,
para ser as! sujeto de derechos.
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3.-Subraya la importancia de que este
organismo sea jerárquico y dependa, en
consecuencia, de la autoridad jerárquica
correspondiente: de la Conferencia Episco­
pal cuando se trate de toda la nación, o del
Exento. 'Señor Arzobispo u Obispo de cada
Diócesis cuando se trate de jurisdicción par­
ticular.

-,4.-Recuerda que la designación de dicho
organismo coordinador nacional "dotado de
personería -dependiente de la Jera'rquía­
compete a la respectiva Conferencia Epis­
copal, y paraél mismo sugiere, siempre que
sea ' posible, ' la denominación de "CARI­
TAS".

5.-Aprueba, con las ligeras modificacio­
nes que ha creido pertinenetes, lo s Estatu­
tos sometídos a su consideración, subrayan­
do la importancia de hacer más explicitos
el carácter y las actividades en el plan
diocesano.

5.-Para 'mayor eficacia de lo que se es­
tablece en la conclusión anterior, reco­
mienda: la elaboración, por parte del Secre­
tariado General, de Estatutos Diocesanos
que puedan servir de base a los que cada
Obispo juzgue oportuno dictar en su Dió­
cesis ,

ESTATUTOS GENERALES DE CARITAS NACIONALES

, 1

Código de Derecho Canónico
Código Civil Chileno

Código Civil Colombiano

Código Civil Argen t in o
Código Civil Mexicano
Código Civil Venezolano
CÓdigo Civil de Costa Rica

- c. 99 - 100 --- 101 -- 103
-- Arts, 545 - 546 _.- Libro 1

Tít. XXXIII
- Arts. 633 - - 652 - - Libro 1

Tit. XXXVI
- Arts. 33 - 41 - 45,
- Arts. 25, 26,
_. Arts. 19,
-- Arts. 15, 16, 18

'1

'"

I '(

ARTICULO 1.

Persona Moral
, -F ín no lucrativo

Titular de Derecho

Sociedad
Derecho 'Objet ivo
Persona 'J ú r i'di ea

Jerarquía
Instltucional

ARTICULO 2.

Derechos Oorpora.tlvos

CAPITULO r

NATURALEZA y CONSTITUCION

al-Cáritas es la entidad nacional creada
. dÍre étame'nte' por la J erarquia pa r a

promover la: actividad asistencial en
;el país y representar oficialmente la
beneficencia ca tól ica.

bl--Se constituye "CARITAS" com o una
corporación que coordina con cornpe
tencia [erárquíca todas la s asociacio­
nes católicas de Asistencia' Socia l y
,goza de personeria jurídica, confor­
me a las disposiciones de la Santa
Sede y de acuerdo a las le ye s del
país,

' ." I . . r

e l - La Corporación Nacional: "CARI­
TAS", depende de la Conferencia Na­
cional Episcopal, se coordina con el
S ecretariado del Episcopado, y se re­
laciona con el Secretariado General
del CELAM.

CAPITULO Il

FINES

A "CARITAS" compete:

al--promovel' la actividad asistencial, or ­
ganizar la coordinación y colabora­
ción de las Instituciones de Asi st en-
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Derechos
Subjetivos
de las partes

Derechos en t ra partes

Relaciones
Societarias

ARTICULO 3.

Cuerpo

ARTICULO 4.

Comunidad FInalista

Correlaciones

Participación
Coordenada.

Con'tribuclón

ARTICULO 5.

Órganos

cla social de Ben eficencia Católicas
en el plano nacional, sin destruír la
finonomía ni la autonomia de las
mismas.

b)-Representar ofíi ca lm en tc en el paí s
la Asis tencia Social de la Iglesia an­
te la s a u toridades, orga nismos n~cio-
nal es e in ternacional es . .

c )- Cons ti tuír un Centro de Informacíón
General y de es tudio de los proble­
mas asist enciales del paí s e insta r en
la Difusión del esp íritu de la Cari­
'dád Cristiana en el ambien te socia l.

dl -Cla sifi ca r las diversa s actividades a­
sistenciales del país y orga niza r el
Centro General de Estadistica y Ar­
chivo de las mi smas.

CAPITULO IU

MIEMBROS

Son miembro s de la Corporación, la s
asociacion es afiliadas. La admisión de
éstas se regula de con formidad con
la organización jerárquica estableci­
da y seg ún el Re glamento Interno
adoptado.

DEBERES DE LOS MIEMBROS

¡Las Asociaciones afil iadas deben :

al-Con currir solida ri a me nte a ase gu rar
'la existencia de la Cor poración .

b)-Cooperar pa ra que se logre el fin asi s­
tencial de "CARITAS".

c) -Con tribuir equitativ amente al soste­
nimiento de la Institución.

d)-Colaborat· pa ra hacer posible la coo r ­
dinación de las in stitucion es aflliadas,

el-Acatar el Reglamento Interno de la
Corporación y cum plir los a cu erdos.

O -Realizar las a ctividades y gestiones
qu e la corporaci ón determine.

g)-Participar activamente en todas la s
fun ciones cor pora ti vas.

CAPITULO IV

ORGANIZACION

"CARITAS NA CIONAL", está organi­
zada y administrada por:

al-Una JUNTII. NACIONAL

b)-Las J un tas Diocesanas qu e incluyen
las Junta Parroquiales
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ARTICULO 6.

Designación

, 1

,.

Elección
'J.

RelacIones

",

" ARTICULO 7.

Derechos
Funcionales

ARTICULO 8.

Poder Regulador

c)-El Secr etariado General de "CARI­
TAS" <Com ité Eje cutivo)

CAPITULO V

JUNTA NACIONAL

La Junta Naciona l está compuesta
por :

a )-EI P relado o Sacerdote que designe
el E piscopado, en calidad de Presi­
dente, quien será el representante le­
ga l de la Instituc ión;

b):c-Et .Tl t ul!n: del s ecretariado del Epis­
copado, y el Secretariado General de
la corporación;

c)-Delegad os de la s J unta Dioc esanas;

d )-Un Reli gioso yuna Religiosa ele gidos
por la J er arqu ía ele las dos ternas
presen ta das por la CONFERENCIA
DE SUPERIORES MAYORES RELI­
GIOSOS ;

e) -Represen tantes Seglares de Institu­
ciones Asistenciales Nacionales, elegí­
dos por el Presidente.

a) 2 L h " J~ntá ' Nacional ordanariamente
se reunirá mensual o bimensual­
me n te y cua ndo la convoq ue ex pre­
samente el Presidente y r endirá In­
forme escrito a nua l a la Venerable
Conferencia Episcopal.

b)-La Junta cons truirá a través de su
'P residen te la Comisión Económica de
-la Corporación y establecerá la Ase­
soría Técn ico-Asistencial.

c) -Para las funciones EJECUTIVAS. la
J un ta insti tu irá, un Comité P erma
nen te con :ca rá cter de Secretariado
General, presidido por el Presidente y
por el Secreta rio Gen eral y formarán
parte del Comité, el Asesor Técnico
Asistent e, el Re prese nta nte de la Co­
misión Econ ómica y el P ersonal Sub­
al terno. El Comité organiza rá una o­
ficin a permane n te en la sede de la
Corporación y pr esentará anualmen­
te la Memoria Informe de sus activi­
dades.

CAPITULO VI

FUNCIONES

Son "'fu nci ones de la Junta Nacional:

a )-Asumir por mayoría deliberativa las
decisiones de la Corporación y r e­
presentarl a para los Actos Juridicos.

XXVI .-.-:. JULIO ~ 1959 SUPLo m-II



6 - SUPL. ID

Poder Jurisdiccional

Planlftcaclén

Poder Disciplinario

Servicios

ARTICULO 9.

b)-Elaborar el plan general orgánico de
la corporación con miras a contribuir
a la solución de los problemas asisten­
ciales del país.

c)-Asegurar la colaboración y coordina­
ción de sus miembros y confeccionar
el Reglamento Interno de la Institu­
.ción.

d)-Conocer todas las actividades de la
Corporación, promover la actividad
aslstencíal y realizar la coordinación
nacional de las Instituciones Católi­
cas Asistenciales.

e)-Aprobar el presupuesto, proyectos y
medidas que la corporación adopte
y proponer donde no exista ei esta­
blecimiento de los organismos dioce­
sanos de "CARITAS".

O-Someter al conocimiento del Secreta­
riado del Episcopado los procedimien­
tos que exijan uniformidad nacional.

g)-Recibir los informes de las Comisio­
nes internas de la Junta, de las Jun­
tas Diocesanas y del Comité Perma­
nente.

h)-Aceptar las solicltudes de admisión
de las Instituciones Nacionales de Ac­
¡ción o de Asistencia Social Católicas;
y cancelar las que no cumplen con
los fines de la Corporación.

j)-Convocar con autorización de la Je­
rarquia las diversas Obras afiliadas,

a cursillos de estudio, de capacitación,
conferencias, etc., acerca de los pro­
blemas asistenícales con el propósi­
to de difundir el espiritu de la Cari­

dad Cristiana.

j)-Asumir en el plano nacional la res­
.ponsa bilídad organizativa de la dis­
tribución de las donaciones y admi­
nistrai- los bines de la Institución.

k)-Suplir transitoriamente, con aproba­
ción de la Jerarquía respectiva, la
organización de Cáritas allá donde las
circunstancias aún no han permitido
constituir formalmente la Corpora­
ción local de "CARITAS".

CAPITULO VII

JUNTA DIOCESANA

a)-Las Juntas Diocesanas en sus respec­
tivos ámbitos jurisdiccionales tienen
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ARTICULO 10

T6cJllca

; ARTICULO 11.

Funciones

Especializadas

, .

" ,

Métodos Sociales

ARTICULO 12.

"

ARTICULO 13.

XXVI - JULIO - 1959

los mismos fines, funciones y organi­
zación de conformidad a los Arts. :5
6-7-8-912,

bl ·-En las Juntas Diocesanas se integran
jerárquicamente como en el organis­
mo inmediato superior respectivo las
'Jun tas Parroquiales y organismos a­
sistenciales diocesanos,

CAPITULO VIII

ASESORIA TECNICO-ASISTENCIAL
La Asesoría Técnico-Asistencial esta­
rá compuesta por el profesional asis­
tente social, o un experto y el per­
sonal técníco -que apruebe la Junta.

FUNCIONES DE LA ASESORIA TEC­
NICO ASISTENCIAL.

al -Atendcr profesionalmente la marcha
de la orgarüzacíón:

bl-Dar orientaciones y sugerencias a la
Corporación en lo referente a la téc­
nica Asistenical;

cl-Clasificar metódicamente los destina­
tarios de la Corporación;

dl-Asesorar a la Junta en la actividad
lnve stigativa ; .

el-Ol'ganizar el Centro General de In­
fo rmación y Estudio de los problemas
Asistenciales del país:

O-Dar su concepto profesional acerca
íde los casos asistenciales para deter­
minar su tratamiento ;

gl-Metodlzar los archivos y organizar
las relaciones públicas de la Corpora­
ción;

hl-Preparar con el conocimiento del Se­
cretario General, las Agencias de las
reuniones de la Junta y del Comité
Eje cütivo. ·'

al-La Asesoría Técnico-Asistencial, fun­
cionará de acuerdo al Rglemento In­
terno que elabore y apruebe la Jun­
ta.

bl-La Asesoria dará su parecer técnico­
asistencial , semestralmente a la Jun­
ta.

CAPITULO IX

CO¡mSION ECONOMICA

al-La Comisión Económica está consti­
tuida para velar por el patrimonio
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Desponlbllídad

de ~dios

ARTIOULO H.

Previsión

ARTICULO 15.

Derechos, raeles

1: ( 1

ARTICULO 16,.

ARTIOULO 17,

ARTICULO 18.

de la Institución y en ningún caso
aceptará subvenciones que resten in­
dependencia institucional.

b)-La Comi sión Económica está compues­
ta por tres miembros directamente
.nombrados por el Presidente y los
colaboradores qu e éstos desi gnen.

c)- La Comisión se reunirá una vez al
mes ordinariamente, y en forma ex­
traordinaria cuando la convoque el
Presidente, , .

FUNCIONES DE LA COMISION E­
CONOMICA

a)-Elaborará el ·,Presupuesto de la Cor­
poración y rendirá informe escrito
trimestral a la Junta Nacional.

b)-Dará su parecer sobre las operacio­
ne s que ' erí vasunto s económicos rea
lice la Corporación y ejecu ta rá sus
ges tiones,

y ' ,d ; . jf r T • •

c)-Estudiará y sugerirá a la Corporación
todo aquello que constribuya a dar
base financiera a "CARITAS".

CAPITULO X

PATRIMONIO

El Patrlmonío de la Corporación lo
forman todos los bienes muebles e in­
muebles, créditos, etc. que adquiera
a título de Derecho corporativo.

l· . ....... tl" ' , • •

CAPITULO XI

SEDE

(En el Decreto de Erección de "CARI­
T A" se designará la sede.

CAPITULO XIl

REFORMA DE ESTATUTOS

Para la reforma de esta tu tos, se obser­
vará lo dispuesto ca nónica y civilmen­
t e acerca de las Personas Morales y
Jurídicas... . .. . .. . .. . .. . . . . .

CAPITULO XIII

DISOLUCION DE LA CORPORAClON

La disolución de la Corporación, pen­
de de las causales legalmente previs­
tas ,y sus bienes pesarán con el mis­
mo destino que los afecte, al Secreta­
riado del Episcopado o al Arzobispo
Primado.
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SU SANTIDAD JUAN XXIII Y EL CELAM

PARA CONTINUAR LA OBRA DE LA CONFERENOIA DE RlO DE JANEIRO,

LA CUAL Oi?REOIO UN EJE~IPLO MAGNIFICO DE CORDIAL COLABORACION

ENTRE LOS OBlSI' OS, y A LA CUAL NO FAL'.rO LA PARTIOIPAOION DE RlWRE­

SENTAN'l'ES DEL EPISCOPADO DE O'.rROS PAISES, FRATERNALMENTE UNIDOS

CON El., EN ESPECIAL I>E LAS DOS NACIONES IBERICAS, y PARA TltADUCm EN

ACOION LAS CONCLUSIONES AI'ROBADAS EN ELLA, SURGIO EL "CONSEJO EPIS­

COPAL I.ATINOA~IERlCANO", CON EL ENCAItGO HE SER "ORGANO DE CONTACTO

Y COLABORAOION EN'l'RE LAS CONl?EItENOIAS EPISCOPALES DE AJrIERlCA LA­

'l'INA" ; P ROSIGUIENDO EL ESTUDIO DE LOS PROBLEMAS QUE A T ODAS ELLAS

IN'.rERESAN y FAOILlTANDO ASI EL EXAl\IEN I\-IAS PORl\IENORI7'ADO DE PAR­

TE DE OADA UNA DE ELLAS; DANDO MAYOR IMPUI,SO y EFlCAOIA A LAS

A(''TIVIDADES OATOLICAS EN EL CONTINENTE, I\-IEDIANTE UNA OP ORT UNA

COOn DlNACION; PUOl\IOVIENDO y SOSTENIENDO INICIA'l'IVAS Y OBUAS QUE

POR LO l\IENOS EN FORl\IA INDIRECTA, SEAN DE COl\IUN INTEUES PARA LOS

PUEBLOS DE LATINO-iUIEIUOA.

SERIA SUPERFLUO ANOTAR QUE EL CONSEJO, COMO TAl\IPOCO LAS CON­

FERENCIAS EPISCOPALES, NADA QUITAN A LA AUTOnIDAD y A LA RESPON­

SABILIDAD QUE, P OR LA DIVINA CONSTITUCION DE LA IGLESIA CORRES­

l 'ON DE, EN CADA UNA DE LAS DIOOESIS, AL LEGITThIO PASTOR. EL CONSEJO

REP RESENTA, NO OBSTANTE Y SIN DUDA ALGUNA, UN l\IEDlO DE ENTENDI­

l\IlENTO Y DE RECll'ROCA AYUDA QUI~ LAS ClRCUNS'l'ANOIAS ESPEOIALES DE

LA Al\lERICA LATINA, HACEN 1I0Y PARTICUl..ARl\IENTE UTIL.

ADEMAS, LA FILIAL DlGVOCION DEL EPISCOPADO LATINOAl\lEnICANO

A LA CATEDRA DE PEDRO OABEZA Y CENTRO DEL MUNDO OA'l'OLICO, NOS

ASEGURA QUI<~ OUALQUIER DESEO NUESTRO, CUALQUIERA INDlOAOION NUES­

T RA ENCONTRARAN SIEl\IPRE EN EL UN ECO AMOROSO Y FIEL.

Discurso (lo S. S. J UIlJI xxm a los pnrtlclpantes de In. m Reunión del CELAI\-I


